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  INTRODUCCIÓN




  En un momento en que la emigración española ha comenzado a ser objeto del debate político de nuevo y en el que se discute intensamente qué supone esta situación social para la vida pública española y a qué grupos de la población afecta exactamente, este libro ha nacido del interés por la historia reciente de la emigración española y, concretamente, por la historia de sus medios de comunicación en la época de la Transición y de los primeros gobiernos socialistas. Después de una etapa de crecimiento económico en la que se pensaba que la emigración era un fenómeno del pasado y en la que se creía que se había evolucionado de “un país que emigra a un país que acoge”, la crisis económica que afecta a España desde el 2008 ha mostrado que es necesario revisar esta concepción optimista de la historia del presente. La historiografía que concibe la emigración española como una parte ya superada de la historia española olvida que las transformaciones sociales y políticas que han tenido lugar en España tras el final de la dictadura de Franco no implican necesariamente la desaparición de un fenómeno multiforme y complejo que evoluciona al mismo tiempo que el resto de la sociedad. Es un fenómeno social que no tiende a desaparecer por completo, sino sobre todo a adoptar nuevas formas. El hecho de que España se haya convertido en un país de inmigración, como el resto de los países de la Unión Europea, no debe hacer creer que la emigración carece de importancia o puede seguir siendo una cuestión poco relevante. La expresión mediática actual de la nueva emigración, en gran parte en las redes sociales y en internet, puede ser vista desde una perspectiva histórica enriquecedora si se tienen en cuenta los medios de comunicación de la emigración española de épocas anteriores.




  El trabajo de investigación que se presenta a continuación trata de ofrecer una contribución a la historia de los medios de la comunicación de la emigración española en los años setenta y ochenta y se ocupa de un caso de estudio, el programa Tele-revista de la Televisión suiza entre 1973 y 1989. Desde 1973 hasta 2003 la televisión pública suiza emitió este programa una vez cada dos semanas, los ﬁnes de semana, y con una duración de quince minutos. Al principio se emitía en las tres cadenas de televisión, es decir, en la Fernsehen der Deutschen und Rätoromanischen Schweiz (DRS), en la Télévision Suisse Romande (TSR) y en la Televisione della Svizzera di lingua italiana (TSI). Durante todo el año 1980 se emitió tan sólo en la TSR y a partir del siguiente año la emisión se trasladó al canal de habla italiana donde permanecería hasta su ﬁnal. Ya a partir de mediados de los años setenta, en Suiza se podían recibir los tres canales nacionales además de otros seis canales de televisión procedentes de países limítrofes.1




  Tele-revista era un programa en español dirigido a los emigrantes españoles en el país helvético que contenía reportajes de temas relacionados con la realidad de la comunidad española, entre ellos muchos que nos permiten conocer cómo presentó la televisión suiza la Transición española a la comunidad emigrante, así como la evolución política española en etapas posteriores.




  El interés despertado hasta ahora por los medios de comunicación de la emigración española en los años setenta y ochenta es reducido si lo comparamos con la producción cientíﬁca sobre la emigración española y su retorno en esa etapa en el campo de la historia y de las ciencias sociales. Se han realizado numerosos trabajos sobre los movimientos migratorios de esta fase en el ámbito de la historia y de diversas disciplinas como la etnografía, la sociología, la politología y la economía. Pero el estudio de los medios de comunicación y del espacio público de la emigración española en esta época ha sufrido hasta ahora cierta marginación. Existen varias razones que explican esta marginación. En primer lugar, la producción historiográﬁca y de las ciencias sociales ha dejado de lado la vertiente comunicativa que afecta a los emigrantes españoles en Europa, tanto en lo referido a la prensa escrita como en el mundo audiovisual, para concentrarse en el asociacionismo y en el papel del Estado a través de la elaboración de políticas migratorias y de las actuaciones de la administración. En segundo lugar, los trabajos de que se disponen abordan fundamentalmente el período franquista en relación a la emigración española sobre todo en Alemania y Francia, pero no llegan a tratar el período de la Transición y de las fases posteriores.2 En ello inﬂuye, entre otras cosas, el difícil acceso a las fuentes, que se complica en el caso de las épocas más recientes. Sólo contamos hasta ahora con estudios concretos sobre la radio para los emigrantes españoles en Alemania durante el franquismo,3 sobre la radio en gallego en Suiza y la cobertura de la Transición en la radio suiza al ﬁnal del franquismo y en los años setenta y ochenta,4 así como estudios sobre las asociaciones españolas en diversos países que emplean la prensa escrita generada en ese mundo asociativo como fuente para el estudio de sus aspectos sociales, culturales y políticos. Una tercera razón estriba en que los estudios de historia de los medios de comunicación en España se centran fundamentalmente en el ámbito estatal español y en pocas ocasiones se ocupan de sus relaciones con los medios de comunicación de los países de acogida de los emigrantes.




  Este libro trata de ocupar en parte este vacío partiendo de un caso de estudio que nos parece especialmente relevante por diversos motivos. El programa Tele-revista nos permite abordar una época fundamental desde el punto de vista político y social que va de 1973 a 1989. Y esa época es muy relevante tanto para el desarrollo político y social en España como en Suiza y en Europa, dado que no sólo abarca la Transición en España, sino también el ﬁnal de la Guerra Fría en Europa y el ﬁnal del gran crecimiento económico europeo posterior a la Segunda Guerra Mundial y que comienza su declive con la crisis del petróleo en 1973. Además se emite en una etapa de la historia de la televisión que tiene características propias tanto a nivel internacional como español. A nivel internacional todavía no se ha extendido el consumo de emisiones por cable o por satélite de los programas de televisión de los países de origen de los emigrantes. En el caso de Suiza y de la emigración española, era muy difícil hasta 1989 para los emigrantes españoles ver las emisiones de Televisión Española o, ya en los ochenta, de los canales autonómicos.5 En España los años ochenta se diferencian claramente de los noventa. Manuel Palacio señala que es en torno a 1990 cuando se cierra “la primera etapa del sistema televisivo español”. En ese año aparecieron las últimas televisiones autonómicas (Canal Sur, TeleMadrid y Canal 9) que se añadían a las ya existentes en Cataluña, Galicia y País Vasco. Pero sobre todo es entonces cuando aparecieron tres televisiones privadas de cobertura estatal (Antena 3, Telecinco y Canal+).6 Se rompe así el monopolio estatal deﬁnitivamente.




  El programa Tele-revista nos permite, por lo tanto, situar la comunicación televisiva en el proceso histórico del proceso migratorio en una etapa concreta y en un contexto preciso de la historia de la televisión. Se trata también de profundizar en aspectos de la historia de los medios de comunicación y de la emigración con una visión interdisciplinar del tema que aporte nuevos planteamientos.




  En un estudio de este tipo se impone por distintas razones una perspectiva transnacional. Una de estas razones está dictada por el fenómeno migratorio, intrínsecamente ligado a la mirada transnacional.7 Se le añaden, además, los medios de comunicación que traspasan las fronteras territoriales, a pesar de que la historia de la televisión se haya estudiado mayoritariamente desde una perspectiva estrictamente nacional.8 De manera más general, este planteamiento responde a la idea de una esfera u opinión pública europea, ya tema de importantes estudios.9 La televisión suiza, en calidad de televisión de un régimen democrático, compartía una serie de valores como el liberalismo, el bienestar social y el estado de derecho al igual que las demás democracias occidentales que condenaban la dictadura en España. Tele-revista recoge estos caracteres debido al destinatario del programa –la comunidad española residente en Suiza– y debido al material de producción española cedido con contenidos relacionados con España y emitidos en Suiza, en una época donde las ondas del señal de televisión procedentes de España no lograban alcanzar el país helvético.




  Sin embargo, desde una perspectiva más arraigada en la sociedad de un determinado país, este proyecto se articula también en una línea de estudios alrededor del problema de la integración y de la cuestión del papel que los medios de comunicación deben o pueden desemplear en esta tarea. También este tema ha originado importantes trabajos centrados en Suiza y Alemania como dos principales países europeos receptores de mano de obra extranjera.10 El programa aquí estudiado tuvo sus raíces en el propósito de integración de los emigrantes españoles, considerados peor preparados y organizados que los italianos. Estos podían disfrutar ya desde mediados de los años sesenta del programa Un’ora per voi, producido en gran medida por la Radiotelevisione




  Italiana (RAI) y emitido semanalmente todos los ﬁnes de semana,11 y desde 1971 del informativo Telesettimanale per l’immigrazione italiana (esp. telesemanario para la inmigración italiana). Tele-revista, en cambio, no surgió hasta la primera mitad de los años setenta, en una fase de la historia suiza marcada por una fuerte oleada de políticas y movimientos xenófobos que veían en el considerable número de extranjeros una amenaza a la idiosincrasia helvética.




  Aunque a los autores nos une el hecho de ser historiadores, mantenemos al mismo tiempo un enfoque interdisciplinar. Cada uno de nosotros tiene una formación que nos acerca a la etnografía, la politología, las ciencias de la comunicación, la historia del arte y la geografía. El valor añadido de este acercamiento a la historia de los medios de comunicación de la emigración, y en particular de la televisión, consiste en tratar de aportar reﬂexiones más profundas sobre el papel de los medios de comunicación en democracia y en tener en cuenta, para ello, los aspectos transnacionales de la emigración. La elaboración del libro nos ha permitido establecer una dinámica de intercambio de puntos de vista y de debate real que esperamos que resulte enriquecedora para el lector. El estudio de Tele-revista requiere combinar tanto metodología procedente del análisis de fuentes audiovisuales como de la historia de la emigración. Hemos tratado de aunar nuestro interés por las imágenes y el sonido del programa con la investigación de archivo y con la historia oral. Hemos considerado, además, a los emigrantes españoles en sus papeles como actores políticos, como telespectadores y como consumidores con un carácter transnacional por encontrarse en la encrucijada de las informaciones procedentes del país de acogida y del país de origen. Tele-revista atiende de hecho a dos ejes temáticos que se corresponden con los de otros programas de medios de comunicación concebidos para un público de emigrantes: por un lado, la política internacional en su vertiente de las relaciones bilaterales entre Suiza y España, y, por otro, la política social, laboral y cultural que inﬂuía en la vida cotidiana de los emigrantes españoles. En el caso de Tele-revista, las fuentes de que disponemos nos permiten abordar el estudio del programa desde una perspectiva plural. Los documentos de archivo, en especial los estudios empíricos llevados a cabo por la Sociedad Suiza de Radiotelevisión en 1971 y 1977 sobre el consumo de programas de radio y de televisión por parte de los emigrantes residentes en el país, nos presentan la posición de los responsables de los medios de comunicación y su actitud hacia los emigrantes como oyentes y telespectadores, con especial atención a su papel de consumidores a los que se dirigía también la publicidad emitida en la televisión. Una entrevista con uno de los dos principales periodistas que realizaron el programa en el período de la Transición, Juan Pékmez, nos aporta la perspectiva de un periodista extranjero en la elaboración de las entrevistas y del programa en su conjunto. Finalmente, pero de manera primordial, los contenidos del programa, a los que hemos accedido tras la digitalización del mismo en el marco de nuestro proyecto de investigación. Conviene señalar que las fechas a las que se hace referencia para indicar las emisiones se corresponden con las de la producción del programa, que se han conservado en las cajas de las cintas de grabación, y no con las de la emisión. Mientras que la producción se ﬁnalizaba los viernes, el programa se emitía los sábados o los domingos. Se conserva el material grabado para cada emisión, pero no la versión deﬁnitiva emitida ﬁnalmente en cada ocasión. Esta digitalización se complementa con la elaboración de un programa de e-learning pensado para utilizar las secuencias del programa como material de estudio y para dar clase en el futuro, y en el que se encuentran las transcripciones de las entrevistas que forman parte de Tele-revista. Desgraciadamente no se han conservado cartas del público para el programa Tele-revista, de manera que no podemos hacernos una idea más concreta de las opiniones de los emigrantes sobre esta emisión.




  Este volumen se propone además, partiendo del caso de Tele-revista, realizar una contribución desde el punto de vista de la historia a los actuales debates sobre el papel de los medios de comunicación en relación a los movimientos migratorios. Los medios de comunicación pensados para los emigrantes españoles en Suiza tuvieron de hecho una gran importancia en la canalización y estimulación de su actividad política en los años del ﬁnal del franquismo y de la Transición. Los emigrantes partían de una situación dictatorial en la que no se les reconocían derechos políticos democráticos en España y se veían confrontados en Suiza con la falta de derechos políticos por no ser ciudadanos del país. Los medios de comunicación en español les ofrecían la posibilidad de participar como sujetos políticos al menos de manera parcial no sólo en el proceso de instauración de la democracia en España, sino también en los debates propios de la política migratoria en Suiza. De este modo pudieron formar parte de una opinión pública de marcado carácter transnacional en la que sus opciones políticas y culturales se relacionaban al mismo tiempo con la situación española y la suiza.




  El libro comprende un primer bloque de capítulos (del 1 al 5) que abordan aspectos relacionados con el contexto en que surgió el programa y con el formato del mismo. Se presenta, en primer lugar, un panorama de la emigración española en Suiza en su conjunto y de los estudios de audiencia de la radio y de la televisión suizas que llevaron a ofrecer este tipo de programas para las comunidades emigrantes residentes en el país en los años setenta, fundamentalmente la italiana y la española. La decisión de emitir Tele-revista obedece también a la lógica de la política suiza de aquellos años y de la política audiovisual que se llevaba a cabo entonces en la Sociedad Suiza de Radiotelevisión. Pero el proceso que llevó al surgimiento de este programa tiene también que ver con la actitud del gobierno suizo y de los medios de comunicación suizos frente a la evolución de la situación política en España a mediados de los setenta con el ﬁnal de la dictadura y el comienzo de la Transición. El segundo bloque (capítulos 6 al 9) abarca cuestiones de contenido, concretamente la imagen de las políticas migratorias españolas y suizas y la respuesta de las asociaciones de emigrantes españoles ante esas políticas, pero también las demandas de atención educativa a los hijos de emigrantes y la puesta en escena del que se convertiría en un celebradísimo protagonista del proceso democratizador: Juan Carlos de Borbón. El tercer bloque (capítulos 10 al 12) se ocupa de los acontecimientos políticos entre 1975 y 1989, aunque faltan los años 1982 al 1985 porque no se conservan los materiales del programa producidos entonces. El cuarto y último bloque (capítulos 13 al 17) aborda temas especíﬁcos a los que se presta una especial atención en la emisión como la cuestión de la mujer, su papel en la política y los aspectos del género; la alta cultura (teatro, música, pintura y escultura) y la cultura popular de la emigración; el deporte profesional y el aﬁcionado; y ﬁnalmente los contenidos relacionados con el emigrante como consumidor, que van de las informaciones sobre los salones del automóvil a los del turismo pasando por las ferias de joyería.




  El origen de este trabajo se encuentra en nuestro trabajo conjunto en la Universidad de Zúrich en el año 2010, que nos sirvió para unirnos en este proyecto, dado que trabajábamos en el campo de la emigración española y de los medios de comunicación dando clase en la misma institución académica. Un trabajo como éste no hubiese sido posible sin el inestimable apoyo de diversas instituciones y personas a las que deseamos mostrar nuestro más sincero agradecimiento. En primer lugar, por la ﬁnanciación de la publicación por parte del sindicato suizo Unia, del Initiative and Referendum Institute Europe, del legado del Dr. Wilhelm Jerg a la Universidad de Zúrich y de la Universidad de Sevilla, concretamente del Grupo de Investigación en Estructura, Historia y Contenidos de la Comunicación; en segundo lugar por el permiso de publicar fotogramas, fotografías y caricaturas a la Radiotelevisione della Svizzera Italiana, al Archivo Swissinfo en Berna, y a la revista Nebelspalter. A continuación queremos destacar el apoyo recibido en las instituciones en que trabajamos cada uno de nosotros: en las Universidades de Zúrich (Suiza) y Sevilla (España). Queremos constatar igualmente el apoyo de la Asociación de Historia de la Comunicación con la organización de unas Jornadas celebradas en junio de 2012 en la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona, que nos permitieron presentar los primeros resultados de nuestra investigación, y de otras dos posibilidades ofrecidas en Lisboa y en Madrid para discutir los resultados de nuestra investigación en la Universidade Nova de Lisboa y en la Complutense de Madrid. Nuestro agradecimiento se dirige también a todas las personas que nos han orientado con su saber sobre fuentes audiovisuales en Suiza, particularmente a Felix Rauh y a Theo Mäusli, además de a quienes nos han brindado su tiempo y su saber en las entrevistas realizadas, en especial a los periodistas Juan Pékmez y Carlos Lügstenmann, así como a todos los responsables y colaboradores de los archivos consultados.
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  1. LA EMIGRACIÓN ESPAÑOLA


  Y LOS ESTUDIOS DE AUDIENCIA DE LA RADIO


  Y LA TELEVISIÓN SUIZAS




  Luís Manuel Calvo Salgado




  Entre los numerosos estudios sobre temas relacionados con la emigración en Suiza llamaba la atención durante mucho tiempo la relativa falta de interés de los investigadores por la historia de la emigración española, algo que se ha ido corrigiendo en parte en los últimos años. Entre los historiadores españoles aﬁncados en España este tema ha despertado hasta hace unos años poco interés. En el campo de la historia económica destaca la tesina no publicada de Ángeles Astray de Velasco,1 en el de la historia social la tampoco publicada de Michael Lammatsch,2 y en el de la historia de las relaciones bilaterales entre España y Suiza los valiosos trabajos de Sebastien Farré3 y Matthias Hirt, que se centra en la inmigración italiana comparándola con la española.4 Mari Cruz Alonso Antolín publicó un estudio que incluye datos sobre Suiza, pero no se centra sólo en este país,5 y entre las investigaciones de los antropólogos hay que reseñar las investigaciones de Buechler sobre la emigración gallega.6 En el ámbito de la geografía humana contamos con la tesis de Marina Richter sobre la integración y la identidad de los migrantes españoles,7 y la segunda generación ha sido tratada por los sociólogos Claudio Bolzman, Rosita Fibbi y Marie Vial.8 Sobre el retorno de migrantes gallegos se puede consultar en internet la tesina de Marianne Helfer.9 El papel del Instituto Español de Emigración en la gestión de la emigración española a Suiza ha sido abordado por el autor de este artículo en el marco de una obra colectiva sobre esta institución.10 También en la tesis de Moisés Prieto López sobre la recepción de la Transición española en los medios de comunicación suizos se encuentra un capítulo importante para la historia de la emigración española en Suiza en esos años.11




  El consumo de medios de comunicación audiovisuales jugó un papel primordial en la integración de la población española en Suiza, pero no ha sido estudiado hasta ahora más que de manera parcial. En este capítulo abordaré la evolución y características de la población española en Suiza desde los años sesenta hasta los años ochenta para pasar luego a hablar de la situación sociolingüística de los emigrantes españoles en este país y analizar ﬁnalmente los estudios de audiencia de la radio y de la televisión suiza que se realizaron en los años setenta y que se concentraron en los hábitos de consumo audiovisual de los emigrantes.




  1.1. EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA EN SUIZA12




  En primer lugar quiero presentar los tipos de permisos que establecía la ley para la estancia de los extranjeros y la evolución de la población extranjera en Suiza después de la Segunda Guerra Mundial, para abordar a continuación la evolución y caracterísiticas de la población española. La estancia de los extranjeros en Suiza estaba regulada en el período aquí tratado por la ley federal sobre la residencia y el establecimiento de los extranjeros del 26 de marzo de 1931, enmendada el 6 de octubre de 1948. En virtud de esta ley, Suiza no conocía, a diferencia de la mayor parte de los países europeos, un permiso de trabajo distinto de la autorización de residencia y del permiso de establecimiento. Las autorizaciones de residencia o de establecimiento y de trabajo eran otorgadas en un solo documento. En la ley se distinguían varios tipos de permisos:




  

    – El permiso de establecimiento era el que se concedía a los extranjeros que habían residido durante diez años en Suiza y, en el caso de España y otros países desde 1989, a partir de los cinco años de residencia. Este permiso de carácter indeﬁnido equipara a los extranjeros a los ciudadanos suizos en la mayoría de los aspectos, salvo en los políticos, y permite, por ejemplo, un acceso al mercado de trabajo similar al de los trabajadores autóctonos.




    – El permiso anual de residencia era el que recibían los extranjeros que permanecían en Suiza durante un período superior al de unas vacaciones o una estancia por motivos profesionales. El permiso era renovable anualmente sin tener que salir del país. La renovación de la autorización estaba siempre limitada en función de la ﬁnalidad de la residencia y la situación del mercado de trabajo.




    – El permiso de temporada es el que recibían los extranjeros que venían a trabajar en Suiza durante un período de nueve meses. Acabado este plazo, debían salir del país y podían volver al año siguiente si el empleador les ofrecía un nuevo contrato.13


  




  Lo primero que constatan los estudios sobre la inmigración en Suiza en la segunda mitad del siglo XX es la amplitud del fenómeno de la inmigración en este país.14 En comparación con otros países y teniendo en cuenta el tamaño del país, Suiza es en esta época uno de los países europeos que merece con mayor claridad la denominación de país de inmigración. En 1996 el país contaba con 7,06 millones de habitantes y se calcula que habría habido sólo 5,23 millones de habitantes si no se hubiese dado la inmigración extranjera tras 1945.15




  Esa inmigración ha estado principalmente determinada por la coyuntura económica. En relación a los ﬂujos migratorios se pueden distinguir cuatro etapas. En la primera se observa un crecimiento continuo de 1949 a 1962; en la segunda se da un descenso de 1963 a 1976; en la tercera, de 1977 a 1992, se aprecia un crecimiento moderado; y en la cuarta se constata un descenso del ritmo de los ﬂujos de 1992 a 1998. Es decir, los momentos en que la coyuntura económica es más favorable son los que se corresponden con una mayor cantidad de entradas, mientras que éstas se reducen en los momentos de una coyuntura débil. Pero también las medidas políticas ejercen una inﬂuencia importante en la evolución de los ﬂujos migratorios, pues hasta ﬁnales de los años cincuenta se facilitaba el reclutamiento de mano de obra extrajera y ya en los años sesenta comienzan a tomarse medidas tendentes a limitar la inmigración. Las más señaladas son los decretos del Consejo Federal (el gobierno del país) que restringen la admisión de mano de obra extranjera. El primero es el del 1 de marzo de 1963, que consistía en una “limitación del efectivo total del personal” (suizo y extranjero) por empresas. El texto, que tenía una validez de un año, preveía que las autorizaciones de residencia para trabajadores extranjeros fuesen otorgadas sólo cuando el número total de personal de una empresa (suizos y extranjeros) no superase el número de empleados de diciembre de 1962 o la media alcanzada durante el año 1962. Ni las explotaciones agrícolas, ni los hospitales se veían afectados por este decreto. Sin embargo, no se produjeron los efectos deseados. Un segundo decreto muy similar fue adoptado el 21 de febrero de 1964 y tampoco tuvo éxito. El Consejo Federal decidió cambiar de método e instituyó un sistema de “doble limitación” en el decreto de febrero de 1965, limitando no sólo el número total de empleados por empresa, sino obligando también a las empresas a reducir en un 5% el número de trabajadores extranjeros hasta el 30 de junio de ese año. Este fue el primer decreto que logró obtener una disminución del número de extranjeros. El cuarto decreto federal, el de 1 de marzo de 1966, era muy parecido al anterior y provocó fuertes protestas de los empleadores y de los gobiernos cantonales. Pero aún hubo un quinto decreto de este tipo el 10 de febrero de 1967.16 Es así como se explica que la situación general europea que muestra un bloqueo de la inmigración a principios de los años setenta sólo se conﬁrma en Suiza hasta cierto punto. En Suiza el descenso de los ﬂujos migratorios se percibe desde 1964, pero incluso en 1975 y 1976, los años de menor cantidad de entradas, éstas no descienden de las 50.000, lo que signiﬁca que la inmigración continuó incluso en los períodos de crisis.17




  Si nos ﬁjamos en los países de procedencia de los migrantes vemos que la diversiﬁcación de sus lugares de origen ha sido cada vez mayor. Y es en este contexto en el que debemos analizar la llegada de españoles a Suiza señalando su importancia relativa respecto a los grupos de otros países. Entre los años cincuenta y sesenta se dio un cambio relevante en el que los españoles participaron plenamente. En 1950 los extranjeros procedían fundamentalmente de los cuatro países limítrofes: Italia, de donde venía la gran mayoría, Alemania, Francia y Austria. En 1960 los italianos eran ya el 60% de la población extranjera, pero a partir de ahí no siguió creciendo su porcentaje. En 1970 los españoles llegan a ser el 11% de la población extranjera. Es decir, su momento de llegada masiva coincide con la desaceleración de la inmigración procedente de Italia en los años sesenta y principios de los setenta. Posteriormente, en los años ochenta y noventa, la diversiﬁcación de los países de origen se hace mucho mayor: yugoslavos, turcos y portugueses son los grupos mejor representados en esos años.18




  Al analizar el perﬁl de la población española residente en Suiza se perciben coincidencias importantes con la evolución general de la población extranjera respecto a la distribución por sexo, por edad, por permisos de residencia, por actividades económicas y por lugar de residencia, pero con matices derivados de las características propias de este grupo y de la época de su llegada.19 Comencemos por la evolución de la población española en Suiza entre 1960 y 1990. El números de inmigrantes españoles residentes en Suiza ha aumentado regularmente a partir de 1960 y ha pasado de 13.524 en 1960 a 102.341 en 1970, para descender a 97.232 en 1980 y aumentar de nuevo a 116.138 en 1990. Las tasas de crecimiento derivadas de la inmigración masiva se redujeron ya por primera vez tras la introducción de medidas de la población extranjera a mediados de los sesenta, pero aumentaron de nuevo de 1968 a 1974. A partir de 1975 se observa un descenso del número de españoles: en 1974 son 121.555 los establecidos con permiso anual y los que poseen un permiso de establecimiento; en 1975 son 112.990; en 1976 son 103.779; en 1977 son 98.271; en 1978 son 96.122 y en 1979 son 95.647. A partir de 1980 aumenta de nuevo la población española poco a poco hasta llegar a la cifra anteriormente indicada para el año 1990.




  La crisis de mediados de los setenta tuvo, pues, consecuencias drásticas para la población española en Suiza al igual que para el resto de la población extranjera en este país, y este hecho se advierte también muy claramente al analizar las cifras de los trabajadores temporeros. Se calcula que unos 50.000 temporeros, 25.000 trabajadores fronterizos y 100.000 residentes con un trabajo o miembros de sus familias abandonaron Suiza en aquellos años.20 Si observamos la evolución del número de temporeros españoles en particular constatamos una evolución que se corresponde con la general: de 71.306 en 1973 se pasa a 54.338 en 1974, a 25.896 en 1975 y a 15.885 en 1976. A partir de entonces se da de nuevo un aumento.




  Evolución de trabajadores españoles con permiso de temporero (1966-1990)
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  FUENTE: Oﬃce fédéral des migrations y Oﬃce fédérale de la statistique.




  La distribución de la población extranjera por sexo en Suiza sufre un cambio importante a partir de 1960 al que también contribuye la llegada de los españoles. En los años cincuenta existía un desequilibrio entre hombres y mujeres a favor de estas últimas. Muchas de ellas formaban parte de la población activa y la mitad provenían de Italia. En muchos casos se trataba de mujeres solteras que ejercían su actividad sobre todo en el servicio doméstico, en la industria textil y en la hostelería. A partir de 1958 la proporción de hombres crece hasta comienzos de los años setenta.21 Este desequilibrio se refuerza a ﬁnales de los setenta y a principios de los ochenta. En los años ochenta, de todos modos, crece la población no activa, a la que pertenecen gran cantidad de mujeres que vienen a Suiza como consecuencia de la reagrupación familiar. Es muy importante señalar que la reagrupación familiar fue frenada durante los años sesenta y setenta, pero este freno desapareció en gran parte en los años ochenta y noventa.22 Estas características generales de la evolución de la población extranjera por sexos se corresponden a grandes rasgos con las de la población española en este país. Los hombres son más numerosos que las mujeres, y el desequilibrio se acentúa enormemente entre los trabajadores anuales y de manera radical entre los temporeros.




  Distribución de la población española en suiza por edades, en 1970
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  FUENTE: Oﬃce fédéral des migrations y Oﬃce fédérale de la statistique.




  La estructura por edad de la población extranjera y en particular de la española era muy diferente en los años sesenta y setenta, pero esas diferencias han ido desapareciendo durante los años ochenta y noventa, dándose una mayor convergencia del perﬁl por edades con el de la población suiza. En los años sesenta la población española se concentraba en los grupos de 15 a 39 años: era, por lo tanto, una población joven y las clases de edades más representadas se correspondían con las de la mano de obra más activa.23 A partir de los años setenta y ochenta se observa el envejecimiento de la primera generación, pero también la emergencia de una segunda generación con gente joven y un descenso de las tasas de actividad.




  El reparto de los extranjeros por sectores entre 1960 y 1990 se corresponde en gran medida con la evolución del peso de cada sector en la economía suiza y, en parte, con fenómenos de substitución de la mano de obra suiza por mano de obra extranjera.24 En los años sesenta en la industria de maquinaria, en la construcción y en la sanidad se observa un crecimiento importante del número de extranjeros. Fenómenos de substitución se maniﬁestan en la industria del tabaco, de la madera, del papel y en la de maquinaria. En los años setenta y ochenta la industria ve disminuir su peso en la economía suiza y eso explica la reducción de las cifras globales de trabajadores extranjeros empleados en este sector. Esta actividad ocupaba a un 46% de los trabajadores extranjeros en 1970 y pasó a emplear a un 29% en 1990. El peso de la construcción disminuyó también, pero no tanto; el sector servicios fue ofreciendo cada mes más puestos de trabajo. Tanto en la industria como en la construcción los extranjeros siguieron estando sobrerrepresentados, mientras que los suizos estuvieron siempre muy presentes en el sector servicios.




  La distribución del empleo de trabajadores españoles por sectores se corresponde en líneas generales con la evolución descrita para el conjunto de trabajadores extranjeros. Resulta, en cualquier caso, especialmente interesante observar cómo su presencia por sectores está ligada en muchos casos a su estatus como inmigrantes y cómo las diferencias por sexo se advierten en algunos grupos de empleos. Sectores como la construcción y la hostelería emplean sobre todo en los años sesenta y setenta a temporeros. Los trabajadores con permisos anuales se concentran en la metalurgia y en la hostelería. Mientras que las diferencias por sexo son poco relevantes entre los migrantes con permiso anual, el grupo de los temporeros es en cambio un grupo casi exclusivamente masculino.




  La distribución de la población española por cantones muestra que ya desde ﬁnales de los años sesenta los migrantes de esta nacionalidad se concentran en las zonas urbanas: Ginebra, Zúrich, Vaud y Berna. Se advierte además que, a pesar de las aﬁnidades lingüísticas existentes con el francés y de las diﬁcultades lingüísticas que se dan en los cantones de habla alemana, los migrantes no se establecen sólo en los cantones francófonos, sino tanto en unos como en los otros. Esto se explica en parte, también desde el punto de vista lingüístico, con el hecho de que el italiano es utilizado como lingua franca de los migrantes en general en los cantones en los que se habla el suizo-alemán.25




  Distribución de los trabajadores españoles sujetos a control en cada cantón 1966/197
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  Aunque el período posterior a 1990 no se estudia en este trabajo, cabe destacar que la población española en Suiza disminuyó entre 1990 y 2006, pasando de 124.127 a 69.000 individuos debido al descenso de los ﬂujos migratorios desde España en dirección a Suiza, al retorno de emigrantes sobre todo de la primera generación y a la adquisición de la nacionalidad suiza por otros.26 La situación actual está cambiando, pero no se dispone aún de datos completamente ﬁables sobre el nuevo aumento de la llegada de españoles a Suiza desde el comienzo de la crisis económica en 2008.




  1.2. LA SITUACIÓN SOCIOLINGÜÍSTICA




  La investigación sociolingüística se ocupa de varias preguntas clásicas: ¿quién habla qué lengua, con quién y cuándo? En el caso de las migraciones se estudia de qué modo se reparten las lenguas del país de origen entre los emigrantes y cómo conviven con las del país de acogida, qué diferencias se dan entre la primera y la segunda generación, así como la forma en que el plurilingüismo se maniﬁesta en el habla de los emigrantes.27 La radio y la televisión juegan un papel fundamental en la negociación diaria de la convivencia de las lenguas del país de origen con las lenguas del país de acogida. Los dos medios de comunicación audiovisual inﬂuyen enormemente en las diferencias de uso y de aprendizaje de las lenguas entre la primera y la segunda generación e impregnan el habla de los emigrantes en la vida cotidiana.




  En Suiza se da un plurilingüismo de características singulares. Entre la población autóctona no hay minorías en el sentido habitual porque no hay una lengua oﬁcial primaria acompañada de una o varias lenguas secundarias. Ni el francés ni el italiano son lenguas minoritarias porque en sus regiones lingüísticas son las más habladas y son allí las lenguas oﬁciales. A este plurilingüismo autóctono se añade el surgido de la emigración. Con la llegada de emigrantes ha aumentado el número de lenguas habladas, como en otros países. Pero los emigrantes llegan a un país ya de por sí plurilingüe, de manera que hablar otra lengua no signiﬁca automáticamente una forma de exclusión en todos los ámbitos de la vida cotidiana.28




  En general los emigrantes españoles de la primera generación llegados a partir de los años sesenta aprendieron los idiomas de los cantones en los que se establecieron para el uso público, pero mantuvieron sus lenguas de origen en el ámbito privado (fundamentalmente el español, el gallego y el catalán). La segunda generación, en cambio, alcanzó una mayor integración de las lenguas de acogida en el ámbito familiar, sobre todo en el caso del francés y el italiano, por tratarse de lenguas románicas.29 El término “lengua de acogida” o “lengua local” en el caso de la Suiza alemana debe ser matizado. Mientras los suizos alemanes suelen utilizar el dialecto suizo o “suizo-alemán”, los emigrantes españoles optan más a menudo por el alemán estándar.30 De hecho, la diglosia entre el suizo-alemán y la lengua estándar es un hecho fundamental en la zona de habla alemana. Existe una gran diferencia con Alemania donde gran parte de la población sigue empleando sus dialectos, pero sólo en su vida privada e íntima. En Suiza, en cambio, el uso del dialecto suizo-alemán es casi universal, salvo en las situaciones más formales en que se recurre al alemán estándar. Resulta muy difícil que los emigrantes de la primera generación lleguen a dominar los dos idiomas y se puedan manejar bien en la diglosia reinante, pero esto es algo que sí consiguen los emigrantes de la segunda generación.31




  En cualquier caso, cabe destacar, como hemos visto, el papel del italiano como “lengua franca” para los emigrantes españoles establecidos en Suiza, y sobre todo para los de la Suiza alemana. Este hecho resulta explicable tanto por la primacía histórica y demográﬁca de la emigración italiana en Suiza como por el parentesco lingüístico con las lenguas románicas de la Península Ibérica. Los españoles de la primera generación residentes en la Suiza alemana aprendieron a menudo el italiano tanto en el trabajo, en contacto con emigrantes italianos, como en la televisión, sobre todo en la época anterior a la difusión de canales televisivos en español por cable en los años noventa.32 En el caso de la segunda generación que vive en la región lingüística del alemán se da un dominio del suizo alemán, del alemán estándar y del italiano, pero se mantiene el español en el ámbito familiar. Al mantenimiento del español contribuyen además los cursos de lengua y cultura española en las escuelas que son coordinados por la embajada española en Berna.




  1.3. LOS ESTUDIOS DE AUDIENCIA DE LA RADIO Y LA TELEVISIÓN SUIZAS




  Los estudios de audiencia de la radio y la televisión suiza se ocupan de los hábitos de consumo audiovisual de los emigrantes en los años setenta y resultan especialmente interesantes para la historia de la emigración y de los medios de comunicación. Conviene preguntarse por su motivación, las técnicas y métodos de investigación con que se llevaron a cabo, los resultados obtenidos y sus implicaciones para la historia de los estudios sobre los medios de comunicación. Ambos estudios fueron realizados por Matthias Steinmann y Markus Jedele.33 El primero data de septiembre de 1971 y se titula El público de la Televisión de la Suiza Italiana (TSI). Como indica su título, su objetivo original es analizar la audiencia de la televisión de habla italiana en Suiza. Los capítulos en que se divide muestran la importancia capital ﬁnalmente otorgada por los autores al estudio de los hábitos de consumo de televisión de los emigrantes italianos y españoles establecidos en la Suiza alemana, importancia que no estaba claramente prevista desde el principio:




  

    

      1. Introducción (p. 1)




      2. Planiﬁcación de la investigación (pp. 2-4)




      3. El público en la Suiza italiana (pp. 5-34)




      4. El público en la Italia del Norte (pp. 35-44)




      5. El público en la Suiza alemana (pp. 45-62)




      6. Resumen y conclusión (pp. 63-64)


    


  




  Así pues, aun no estando prevista en la concepción original de la investigación, la importancia de los emigrantes como telespectadores en la Suiza alemana hace que el capítulo dedicado a este tema se convierta en la parte fundamental del estudio. De hecho, Matthias Steinmann se referirá posteriormente a este trabajo como un estudio en sí mismo centrado, sobre todo, en los emigrantes italianos y españoles,34 y los resultados obtenidos en el apartado dedicado a la emigración servirán de justiﬁcación para que el estudio posterior de 1977 se limite a los hábitos de consumo audiovisual de los trabajadores extranjeros en Suiza.




  En la introducción a la obra se explica que en 1970 se realizaron estudios de audiencia de las televisiones de habla alemana y francesa, de modo que un análisis similar se imponía también para la televisión de la Suiza italiana. Al planiﬁcar este último, sin embargo, se comprobó la existencia de un “problema” adicional que lo diferenciaba de los anteriores: la televisión de la Suiza italiana contaba con una cantidad de telespectadores diez veces superior en el Norte de Italia que en el cantón del Ticino y lo mismo ocurría con el número de telespectadores de la Suiza alemana que la veían y que eran, sobre todo, emigrantes italianos y españoles.35 Los autores no hacen, pues, referencia a la difícil situación política de aquellos años marcados por las iniciativas xenófobas, especialmente por la de James Schwarzenbach en 1970, que habían inﬂuido enormemente en la vida política del país. Tampoco se subraya de modo especial el aumento de la población extranjera y su relevancia social y demográﬁca en los años sesenta. El tono en que el estudio está redactado se mantiene muy aséptico en todo momento, su concepción es empírica, no teórica, y sus objetivos están centrados en la recepción de la televisión en lengua italiana sin consideraciones políticas ni sociológicas de mayor alcance, haciendo hincapié siempre en la ﬁnalidad cientíﬁca legitimada con datos cuantitativos muy exhaustivos.36




  La técnica empleada en la encuesta y la descripción del método de investigación nos permiten ver en qué condiciones se desarrolló la investigación y cómo éstas inﬂuyeron en los resultados. En esos años las entrevistas realizadas regularmente para conocer los índices de audiencia de la televisión en las distintas regiones lingüísticas de Suiza se realizaban por teléfono y en alemán, en francés o en italiano, según la zona de que se tratase. Dado que no era posible entrevistar de este modo a los emigrantes italianos y españoles “porque no hablaban alemán” y no solían tener teléfono, se decidió organizar una investigación aparte sólo dirigida a este grupo de telespectadores.37 En el verano de 1971, el departamento de investigación de público de la televisión con publicidad participó en una denominada “encuesta ómnibus” entre los emigrantes de la Suiza alemana, una encuesta no sólo centrada en este tema sino mucho más amplia, pero a la que se añadió un cuestionario sólo dedicado al consumo de televisión. La encuesta se encargó a una empresa especializada, la AES de Lausana, y se preguntó a 841 emigrantes de varios países. La muestra se estableció partiendo del método de cuotas a partir de cálculos de los porcentajes de extranjeros de los diferentes cantones (o de las áreas lingüísticas para cantones de varias lenguas), del cálculo de porcentajes de tipos de lugares dentro de los cantones y del cálculo de los porcentajes de hombres y mujeres, así como de la nacionalidad y de las profesiones.38




  En total, los porcentajes de los entrevistados por países de origen fueron39




  

    – Italianos: 66%




    – Españoles: 10%




    – Alemanes: 12,7%




    – Otros: 10,7%


  




  Los resultados obtenidos se correspondían con los dos objetivos principales anunciados en la presentación del estudio: por un lado, comprobar el comportamiento ante el televisor de los trabajadores extranjeros, sobre todo para la Televisión de la Suiza italiana; y, por otro lado, comprobar la importancia de la televisión con publicidad entre los trabajadores extranjeros.40




  Las primeras preguntas se reﬁeren a las ocasiones que los emigrantes tienen de ver la televisión. Los dos investigadores suponen que la televisión es una de las ocupaciones de tiempo libre más baratas que existen para los trabajadores extranjeros. Pero añaden que, aun así, la compra de un televisor es a menudo demasiado cara para ellos o no les vale la pena por el poco tiempo que pasan en el país.41 Esta imagen del emigrante como telespectador en gran parte sin televisión propia se corresponde con el ideal de la política migratoria suiza del momento, que partía aún del concepto de rotación según el cual los emigrantes eran “trabajadores invitados” (alem. Gastarbeiter) que no se quedarían a vivir deﬁnitivamente en el país, sino que volverían tras pocos años a sus lugares de origen. Todo, en Suiza, debía tener para ellos un carácter transitorio.42




  Los autores del estudio observan que este tipo de público a menudo ve la televisión con otras personas en lugares públicos. Ello implica, según ellos, que se les plantee la pregunta sobre el lugar en donde ven la televisión. Según la encuesta, el 41,6% de los entrevistados veía la televisión en casa con su propio televisor, el 3,7% en casa, pero con un aparato que no les pertenecía, el 14% en casa de familiares o amigos, el 15,2% en un café o restaurante, el 6,5% en la cantina del lugar de trabajo, mientras el 8,3% no tiene posibilidad de verla, y al 9,5% no le interesa.43




  A partir de estas cifras, los autores hacen cálculos sobre la cantidad de televisores que poseen los emigrantes en la Suiza aleman y llegan a la conclusión de que se trata de 74.000 televisores, es decir, el 7,66% del total de televisores existentes en esta parte del país. Esta posesión frecuente de televisores se localiza geográﬁcamente en las zonas bajas, no montañosas del país, donde se encuentran las ciudades grandes y de tamaño medio, siendo más habitual en hogares con mujeres y menos entre los trabajadores temporeros.44




  Entre las cadenas de televisión más vistas se comprueba la importancia de la Televisión de la Suiza italiana. Para averiguarlo se pregunta a los entrevistados si vieron la televisión el día anterior y qué cadena o cadenas escogieron. El resultado es que cada telespectador extranjero vio de media 1,33 cadenas o canales de televisión y al menos el 30% estuvo viendo más de una cadena.45 Los italianos veían normalmente la Televisión de la Suiza italiana y también la Televisión de la Suiza alemana. La encuesta añade datos sobre la frecuencia de visión, los géneros de programas y los programas concretos preferidos. Los entrevistados preﬁeren las películas de cine o de televisión, el deporte, las series de televisión, los informativos, el programa realizado especialmente por la televisión suiza para los italianos residentes en el país Un’ora per voi, las emisiones musicales y los concursos. Por el contrario, sólo una minoría veía el teatro, los juegos, los viajes, los documentales, los reportajes y las emisiones culturales complejas. En el caso de los españoles los autores precisan que estos muestran menos interés que la media de los encuestados por todo tipo de emisiones, salvo por las películas y el deporte.46




  El estudio dedica un apartado importante a la cuestión de la publicidad en la Televisión de la Suiza italiana y a su consumo por parte de los trabajadores emigrantes. Los autores argumentan que este público constituye un mercado importante y que por lo tanto debe ser considerado como tal, algo que hasta la realización de la encuesta no se había tenido en cuenta en ese sentido en la televisión suiza. Subrayan que los emigrantes compran productos en los establecimientos comerciales suizos, pero que la única publicidad que les llega es la de los anuncios en las calles –en alemán– y la que se ofrece en italiano en la Televisión de la Suiza italiana. La prensa suiza, dicen, apenas la leen.47 Ofrecen además datos detallados de las horas en que se emite publicidad que resultan las preferidas por los emigrantes, constatando un interés especial por los momentos en que se programas series e informativos por la tarde o noche. También se estudian los días en que más ven la publicidad; las diferencias por sexo, llegando a la conclusión de que hombres y mujeres la ven por igual; las diferencias entre temporeros, que la ven menos, y los otros emigrantes, que la ven más.48




  Aunque reconocen que no se les encargó explícitamente, explican que han querido saber más sobre los establecimientos comerciales en los que preﬁeren comprar los emigrantes y exponen los resultados en los que detallan el nombre de las cadenas de supermercados en que los emigrantes realizan sus compras.49 Finalmente, establecen correlaciones entre los grupos de entrevistados que más ven la televisión y los que menos con los distintos lugares de compra y llegan a conclusiones sobre las diferencias entre el comportamiento y los hábitos de consumo de hombres y mujeres emigrantes en los establecimientos comerciales. Aun así, reconocen que sus datos no pretenden alcanzar la exactitud exigida a los estudios de mercado.50




  El estudio llevado a cabo en marzo de 1977 lleva el título: Los hábitos de los trabajadores extranjeros en Suiza en materia de radio y televisión.51 Sus autores son los mismos, Matthias Steinmann y Markus Jedele, pero en esta ocasión el objetivo era analizar la audiencia de la radio y de la televisión entre los emigrantes, y no estudiar solo la audiencia de la Televisión de la Suiza italiana. La perspectiva se había modiﬁcado claramente y este nuevo enfoque les llevó a obtener resultados sobre los hábitos de consumo audiovisual de los emigrantes en todas las regiones lingüísticas del país, y no sólo de los residentes en la Suiza alemana. La complejidad de la situación sociolingüística de los emigrantes residentes en Suiza aparecía de manera más diferenciada, dependiendo de las lenguas de origen y de acogida de que se tratase en cada caso. Cada grupo lingüístico entraba en contacto con ofertas audiovisuales diferentes según el lugar de residencia. Las combinaciones entre la lengua de origen de los emigrantes y las lenguas empleadas en las cadenas de radio y televisión a las que podían tener acceso se multiplicaban con respecto a las consideradas en el estudio de 1971. Y el planteamiento del nuevo estudio se esforzaba por reﬂejar todas las variantes posibles.




  En el prólogo los autores hacen referencia, por primera vez, a la situación política vivida en Suiza desde el comienzo de las iniciativas xenófobas, que, en cualquier caso, no citan explícitamente, y también y a la enorme relevancia demográﬁca y social adquirida por la emigración de los años sesenta. Aunque el tono en que está redactado el estudio sigue siendo muy aséptico y nada teórico, los autores reﬂexionan en la introducción sobre la motivación de una manera mucho más amplia y abierta que seis años antes. Comienzan por señalar la importancia demográﬁca de la emigración en el país apoyándose para ello en los datos de que disponían para el año 1975 y explican que los emigrantes constituyen un público potencial de gran relevancia para la radio y la televisión.52 Hacen hincapié en el papel de la radio y la televisión como medios de comunicación helvéticos con los que primero entran en contacto los trabajadores extranjeros a su llegada a Suiza. Recuerdan que el grupo mayoritario entre los emigrantes, los italianos, dispone de una cadena de televisión en esta lengua y difundida en todo el territorio del país, la Televisión de la Suiza Italiana. Según ellos: “No hay duda, por lo tanto, de que la radio y la televisión asumen de hecho una función particular en la asimilación de los trabajadores extranjeros”.53 Y concluyen:




  

    En una época en la que una parte de la población suiza manifiesta una actitud de desconfianza y de rechazo hacia los trabajadores extranjeros, la radio y la televisión tienen más que otros medios de comunicación la posibilidad de llegar a la mayoría de estos invitados en nuestro país y de contribuir a instaurar, por una y otra parte, una comprensión mayor.54


  




  La técnica y el método empleados en la encuesta son parecidos a los del estudio de 1971, pero con algunas diferencias. Dado que las entrevistas llevadas a cabo regularmente por teléfono en cada región lingüística del país contaban sólo con entrevistadores que hablaban la lengua de cada una de esas regiones, se opta por organizar de nuevo una encuesta aparte sólo dirigida a este de oyentes y telespectadores, pero no por teléfono sino en persona. El nuevo estudio es, por ello, el resultado de una consulta que los autores encargaron en el marco de una “encuesta ómnibus” realizada con distintos ﬁnes entre los emigrantes por el Instituto de Análisis Económicos y Sociales (AES). Esta decisión suponía, sin embargo, la obligación de reducir el número y el grado de raﬁnamiento de las preguntas con respecto a lo que hubiese sido posible si la encuesta hubiese sido realizada por entrevistadores de la televisión suiza directamente. No podían superar las veinte preguntas, pero a su juicio el planteamiento del estudio garantizaba la calidad de los resultados. Aﬁrman que la mayor audiencia obtenida por la radio entre los emigrantes es del 80% y que el 65% escucha la radio en su propio aparato. En el caso de la televisión, el porcentaje de mayor audiencia alcanzado entre los emigrantes es del 85% y el 62% ven la televisión en el propio aparato.55




  En la encuesta se entrevistó a 600 personas, 379 en la Suiza alemana, 152 en la Suiza francófona y 69 en la italiana. Las entrevistas se llevaron a cabo en julio de 1976 en los domicilios de los encuestados. Los autores eran conscientes de que este reparto de las 600 entrevistas por regiones lingüísticas y el empleo de preguntas-ﬁltro no les permitían alcanzar a menudo una base estadística lo suﬁcientemente amplia para hacer aﬁrmaciones fundadas sobre los hábitos de los distintos subgrupos demográﬁcos, sobre todo en la Suiza francesa e italiana. Aun así, preferían seguir este método por la importancia que otorgaban al reparto por nacionalidades, interpretando los resultados siempre con las necesarias reservas.56




  En la encuesta sólo participaron emigrantes con un permiso anual, los temporeros y los fronterizos, pero no los que disponían de un permiso de residencia porque los autores los consideraban “muy integrados”. El grupo de inmigrantes escogido se dividía en dos tercios de hombres y un tercio de mujeres. Y los autores señalan su capacidad de compra al indicar entre qué cantidades oscilaban sus salarios (entre 1.500 y 3.000 francos suizos). La distribución por países de origen es:57




  

    • Italianos: 39,6%




    • Españoles: 17,8%




    • Franceses: 12,1%




    • Yugoslavos: 8,6%




    • Alemanes: 8,5%


  




  Este reparto de emigrantes según sus nacionalidades, sin embargo, difería mucho según las regiones lingüísticas, pues la Suiza alemana acogía al 63,2% del total de los emigrantes. Los italianos dominaban en el conjunto del país, alcanzando el 36% . Los seguían los españoles con un 17%, los yugoslavos con un 12% y los alemanes también con un 12%. En la Suiza francesa los emigrantes españoles llegaban al 26,3%, mientras que los italianos alcanzaban allí sólo el 25%. Los autores señalaban además las fuertes consecuencias derivadas de la “recesión económica” tras la crisis del petróleo de 1973, provocando restricciones en la legislación federal que habían tenido inﬂuencia en la evolución del número de extranjeros establecidos en el país respecto a la etapa anterior.58




  Para cada pregunta los autores se ocupan en primer lugar de establecer la media suiza. De este modo quieren obtener una visión de conjunto del comportamiento de todos los trabajadores extranjeros. Pero señalan que esta media general está muy inﬂuenciada por los resultados de la Suiza alemana, y que, por otro lado, el reparto por países de origen varía mucho de una región del país a otra, lo que no se reﬂeja en el total general. Por ello piensan que hay que tener en cuenta los resultados de las diversas regiones. En el comentario de los resultados añaden normalmente un capítulo Particularidades demográﬁcas que aporta detalles sobre los hábitos de consumo audiovisual de los trabajadores extranjeros según su nacionalidad. A su modo de ver, dependiendo de su país de origen y según la región en la que estén establecidos, los trabajadores se encuentran con condiciones de partida (lengua, etc.) que les diferencian con mucho de la situación demográﬁca que ellos deﬁnen como la “normal” y que es la que se corresponde con el conjunto de la población.




  El capítulo 2 está dedicado a la radio y tras analizar cuáles son los mayores índices de audiencia obtenidos por este medio y cuántos emigrantes disponen de un aparato de radio propio con los resultados antes mencionados,59 los autores se interesan por la audiencia obtenida por los programas de radio destinados especíﬁcamente a los emigrantes italianos y españoles. Casi un tercio (32,3%) de todos los trabajadores extranjeros que tienen acceso a la radio y la siguen con interés forman parte de la audiencia de la emisión Per i lavoratori italiani in Svizzera. Si se toma el conjunto de los emigrantes el porcentaje es del 26% del total. La situación es idéntica en el caso del programa radiofónico para la emigración española en Suiza Correo español. El 14,3% de las personas interrogadas (el 11,5% de todos los trabajadores extranjeros) la ha escuchado una vez al mes, y este porcentaje se explica fácilmente si se tiene en cuenta que los españoles representan el 17,7% del conjunto de los trabajadores extranjeros en ese momento, teniendo en cuenta los criterios deﬁnidos para la elaboración de la muestra. La proporción es análoga para la emisión destinada a los emigrantes yugoslavos (el índice de audiencia más amplio que alcanza es 6,0% = 4,8% de los trabajadores extranjeros) que son el 8,8% de los trabajadores extranjeros en Suiza. La audiencia de los programas de radio destinados a los turcos y a los griegos es mucho más reducida.60




  En el apartado dedicado a las particularidades demográﬁcas, los autores hacen notar que, en lo que se reﬁere a los italianos, la mayor audiencia del programa que se destina a ellos (Per i lavoratori italiani) llega a la tasa más elevada (73%). Ello se debe probablemente a la fuerte difusión de la emisión en las tres regiones en la segunda cadena de radio, de lunes a sábado. El 6,4% de los italianos, además, ha escuchado ya al menos una vez al mes la emisión Correo español. Sobre los españoles añaden que la audiencia más amplia de Correo español está constituida por los dos tercios (66,2%) de los encuestados. Matizan, en todo caso, que la emisión no se emite más que una vez a la semana en dos regiones (la Suiza alemana y la Suiza francófona). El 11,7% de los españoles dice haber escuchado, además, una vez al mes la emisión Per i lavoratori italiani. Así, el índice de audiencia más amplio de las emisiones destinadas a los trabajadores extranjeros llega al 72,7% entre los españoles, un índice ligeramente inferior al de los italianos (74,1%).61




  Al analizar los resultados por regiones lingüísticas, los autores explican que en la Suiza francófona hay menos italianos (en porcentaje) que en la Suiza alemana y en la Suiza italiana; por lo que el mejor índice de audiencia entre los trabajadores extranjeros para la emisión Per i lavoratori italiani tiene, una tasa inferior a la de las dos otras regiones. Los españoles, en cambio, están más representados en la Suiza francófona y más de la mitad de los españoles tenidos en cuenta no escuchan en la Suiza francesa ninguna de las emisiones destinadas a los trabajadores extranjeros.62 Aunque los autores no dan razones que para aclarar este dato, es fácil deducir que se debe al mayor acceso a las emisiones en francés por parte de los emigrantes españoles por la mayor cercanía del idioma que en el caso del alemán o del suizo alemán.




  En la encuesta se pedía a los entrevistados un juicio sobre el horario de emisión de los dos programas. La mayoría, el 68,1% de los encuestados, que constituye la mayor parte de la audiencia de las emisiones destinadas a los trabajadores extranjeros, juzgaba favorablemente el horario actual de emisión de los programas. Pero los autores señalan una diferencia importante. Mientras Per i lavoratori italiani era emitido de lunes a sábado, el resto de las emisiones para extranjeros sólo eran emitidas los sábados. Un número relativamente elevado de los españoles encuestados (17,8%) prefería que el Correo español fuese emitido el domingo.63




  En el capítulo 3 los autores se ocupan de la audiencia de la televisión entre los emigrantes. La primera cuestión se reﬁere a la posibilidad de ver la televisión y al lugar donde se ve. Una gran mayoría de trabajadores extranjeros encuestados (61,7%) dispone de un televisor propio y ve la televisión en su casa. El 14,8% la ve en casa de sus padres; el 9,5% en un restaurante. Una décima parte de los encuestados no tiene posibilidades de ver la televisión, y a un 5,5% no les interesa. La audiencia de televisión más amplia está formada por un 84,1% de trabajadores extranjeros. Esta tasa del 84,1% constituye, por lo tanto, el universo de base para las otras cuestiones de la encuesta que llevaron a cabo. En el apartado dedicado a las particularidades demográﬁcas los autores indican una diferencia entre los italianos y los españoles: son los italianos los que destacan por el número elevado de propietarios de un televisor, mientras los españoles están por encima de la media en el grupo de los que dicen ver la televisión en un restaurante.64 Pero en ambos grupos se advertía la misma tendencia a un fuerte aumento del número de propietarios de televisores. En el caso de los italianos se pasaba de un 40,9% en 1971 a un 74,8% en 1976, y el mismo fenómeno se daba entre los españoles: 1971: 29,8%; 1976: 51,6%.65




  Los autores comparan los resultados con los de 1971 y observan un cambio claro al pasarse en gran medida de la recepción en el restaurante y en la cantina a la recepción en la propia casa con su propio televisor. Esta evolución la atribuyen, por un lado, al cambio que se había producido en la composición del número de trabajadores extranjeros (menos temporeros y fronterizos, más trabajadores extranjeros que se encuentran en Suiza después de mucho tiempo), y a que estos tenían un nivel de vida más elevado de los extranjeros establecidos en el país.66 En esta interpretación de los datos se reﬂeja hasta cierto punto la evolución de la concepción de la política migratoria suiza en esos años, que fue abandonando el sistema de rotación por considerarlo poco realista y eﬁcaz y fue adoptando otros medios de regulación de los ﬂujos. Las autoridades dejaron, por lo tanto, de considerar que la mayoría de los extranjeros que habían llegado en los años sesenta abandonarían pronto el país para volver a su país de origen. Se comprobaba que una parte importante de los emigrantes se iba a quedar a vivir largo tiempo en Suiza porque no encontraba puestos de trabajo en sus países o porque simplemente quería seguir trabajando y viviendo en el país. A pesar de la política de contingentes decidida por el gobierno para dar respuesta a las iniciativas xenófobas y posteriormente a la crisis del petróleo de 1973, la llegada de los familiares de los primeros emigrantes siguió manteniendo alto el porcentaje de población extranjera. Aunque también se ponían trabas administrativas a la reagrupación familiar, la realidad de la llegada de los familiares de los emigrantes que tenían derecho a traerlos porque llevaban ya el tiempo requerido por la ley en el país imponía también ese cambio de percepción. Cada vez eran más las familias y no los individuos aislados, lo que tenía consecuencias importantes para el consumo de medios audiovisuales y, concretamente, para la decisión de comprar un televisor.




  Otro aspecto importante de la ecuesta se reﬁere a las cadenas que pueden ver los emigrantes. En las respuestas a esta cuestión se advierte la enorme importancia de la recepción de cadenas del país en otras lenguas y también la recepción transnacional de la televisión ya a mediados de los años setenta en Suiza por la situación geográﬁca del país. Así, los resultados muestran que cerca del 90% de los trabajadores extranjeros encuestados podía captar la cadena de la Suiza alemana (DRS). Cuatro quintas partes, en todo caso, (81,4%) veían la cadena de la Suiza italiana (TSI) y el 60% la de la Suiza francófona (TSR). A ellos les seguían las dos cadenas de la República Federal Alemana ARD (57,8%) y ZDF (48,1%). En cuanto a las cadenas francesas (TF 1, A2 y FR 3), aproximadamente un 20% de los trabajadores extranjeros las captaban y eso casi exclusivamente en la Suiza francófona. Las dos grandes cadenas italianas (RAI 1: 8,4%, RAI 2: 6,2%) no podían ser vistas más que en el Ticino. Un número bastante grande de encuestados (15,9%) decía poder captar también las cadenas austríacas. De media, cada trabajador extranjero con un televisor podía captar 4,3 cadenas.67 Al matizar las particularidades demográﬁcas, los autores señalan que los italianos y los alemanes veían los programas difundidos en su lengua (TSI o DRS, ARD, ZDF, ORF) en un número superior a la media. Lo mismo constatan, aunque un poco menos fuertemente, para los españoles en relación a la cadena de la Televisión de la Suiza Italiana.68




  Los autores se interesan además por la tasa de penetración cotidiana de la televisión entre los emigrantes. En la encuesta se pregunta a los entrevistados si han visto el día anterior algún programa de televisión. En la Suiza alemana la televisión llegaba de media cada día a ser vista por el 60,5% de los trabajadores extranjeros que tenían acceso a un televisor. Al proyectar este dato sobre el conjunto de trabajadores extranjeros residentes en la Suiza alemana, los autores constatan que este valor da una tasa de penetración cotidiana del 52,2%. Pero al compararlo con la tasa de penetración en el conjunto de la población de la Suiza alemana obtienen un resultado inverso: mientras que en la Suiza alemana la televisión llega a ser vista por el 65,8% del conjunto de la población, la televisión no llega a ser vista, como se ha dicho, por más del 52,5% de los trabajadores extranjeros de esta región, es decir, el 13,3% menos. Además, al realizar una comparación con 1971, los autores comprueban una clara progresión de la tasa de penetración entre los trabajadores extranjeros pues la tasa pasa del 45,0% en 1971 al 60,5% en 1976, mostrando así un aumento del 15,5%.69 En la Suiza francófona, en cambio, la encuesta ofrece el resultado de una tasa del 50,4% de trabajadores extranjeros que tienen acceso a la televisión y era, con ello, bastante inferior a la de la media general (58,4%). La diferencia resultaba aún mayor entre la tasa de penetración cotidiana tomada sobre el conjunto de la población de la Suiza francófona y esa misma tasa aplicada a todos los trabajadores extranjeros de la Suiza francófona (39,5%).70




  En cuanto a las preferencias de los emigrantes por cadenas concretas de televisión de entre aquellas a las que tenían acceso, es la cadena de la Suiza italiana la que alcanzaba el mayor índice de audiencia. Más del 40% de los trabajadores extranjeros que, la víspera, habían visto la televisión, habían escogido esta cadena. Los autores añaden que la de la Suiza alemana también mostraba una audiencia alta (30,8%). De los telespectadores encuestados, el 17,6% había escogido las cadenas alemanas, el 13,2% las francesas y el 11,5% la de la Suiza francófona. Sólo muy pocos habían escogido las cadenas austríacas (1,4%) e italianas (4%). La media de elección por respuesta es 1,2. En cuanto a los españoles en particular, los autores aclaran que escogen sobre todo la cadena de la Televisión de la Suiza italiana, y creen que es probablemente porque el italiano es la lengua que mejor comprenden.71 En el caso de los españoles que vivían en la Suiza francófona, el estudio precisa que los programas en francés de mayor éxito (muchos largometrajes y emisiones cómicas) eran del agrado de los españoles, que eran también, por otro lado, “fervientes telespectadores” de la TSI.72




  En lo referido a los programas preferidos por el público emigrante, el cine y las películas de televisión (78,6%) estaban claramente a la cabeza de la clasiﬁcación de programas que interesan a los trabajadores extranjeros. Les seguían, con un porcentaje similar en cada categoría, el deporte (62,8%) y la información (61,2%). El 55,4% de los trabajadores extranjeros se interesaban por las series de televisión, el 45,7% por los programas musicales. Los concursos les gustaban al 37,8% y los reportajes de viajes al 36,2%. Un’ora per voi, la emisión destinada a los italianos que trabajaban en Suiza, no estaba citada como una de las favoritas más que por un débil tercio de todos los trabajadores extranjeros. Las retransmisiones teatrales (25,5%) y las emisiones culturales (14,3%) aparecían en el último lugar. De media, cada encuestado citaba 4,6 tipos de programas como sus preferidos. Pero los autores precisan que mientras que los italianos citaban de media 4,9 tipos de programas y demostraban intereses más diversiﬁcados, los españoles se limitaban a 3,9 tipos de programas.73 En el caso de los españoles que vivían en la Suiza francesa, al contrario de los que vivían en la Suiza alemana, manifestban un interés superior a la media por los concursos y los programas musicales. Según los autores ello podía deberse a una oferta diferente de estos dos tipos de programas dependiendo de la región.74




  Finalmente la encuesta se interesaba por la recepción del programa Un’ora per voi entre los distintos grupos de emigrantes y en las diferentes regiones lingüísticas. Se les preguntaba primero en cuál de las tres cadenas de televisión suiza (francófona, alemana o italiana) solían verlo. Casi la mitad (49,3%) de los trabajadores extranjeros interrogados veía el programa Un’ora per voi. La mayoría de ellos (28,7%) lo veía en la cadena del Ticino, aunque el Ticino no acogía más que a un 11,5% de los trabajadores extranjeros. El 14,9% lo veía en la cadena de la Suiza alemana y el 5,7% en la cadena de la Suiza francófona. Haciendo el cálculo sobre el conjunto de trabajadores extranjeros, los autores del estudio obtienen una tasa de penetración es del 41,5% (=49,3% de los trabajadores extranjeros) tenían acceso a la televisión y se interesaban por la televisión. De los españoles encuestados, el 51,7% veían Un’ora per voi.75 De entre los españoles que vivían en la Suiza alemana y que veían el programa, el 40,4% lo veía en la cadena de la Suiza italiana y el 19,2% en la de la Suiza alemana DRS.76




  El programa obtenía en la encuesta entre los trabajadores extranjeros que lo seguían una valoración de “satisfactorio” (con tendencia a la mención de “bueno”). En este sentido, los autores señalaban que las personas que hacían una valoración positiva la justiﬁcaban frecuentemente con la respuesta general de “programa entretenido” e “interesante/variado”. Entre los argumentos que entraban más en detalle, la mención de “buen reﬂejo del país” era la más socorrida; luego aparecían “buena información” o “buena música de diversión”. La creación de una relación con el país parecía ser, según los autores, una función importante de este programa. Se le otorgaba mucho valor también al elemento musical del programa. Entre las respuestas negativas, la valoración “muy poca música” ocupaba el segundo lugar, pero se veía acompañada de la mención “buena música de diversión”.77




  1.4. CONTEXTO INSTITUCIONAL Y CIENTÍFICO DE LOS ESTUDIOS DE AUDIENCIA




  Para comprender las implicaciones de los dos estudios de audiencia de los años setenta de la radio y la televisión suizas para la historia de la ciencia de los medios de comunicación, es necesario situarlos en su contexto institucional y cientíﬁco preguntándose por los intereses que los hicieron posibles, pero también que los condicionaron. Aunque la televisión suiza emitió por primera vez en 1952, sólo en 1956 se realizó la primera encuesta de audiencia. Al aumentar el número de aparatos de televisión en los años sesenta, la televisión sintió cada vez más la necesidad de conocer mejor a su público. La razón oﬁcial por la que se comenzó a investigar con cierta regularidad la audiencia en 1964 fue el hecho de que en ese año se empezó a emitir publicidad en la televisión pública suiza y los anunciantes querían saber a cuántos telespectadores llegaban. El organismo encargado de llevar a cabo los estudios de audiencia era la Sociedad Anónima de Televisión con Publicidad. Pero los resultados que obtenían se centraban sólo en la publicidad y no eran muy útiles para la programación.78




  En 1968 la Sociedad Anónima de Televisión con Publicidad cambió su método de recogida de datos y encargó a la empresa Konso SA de Basilea una encuesta continuada del público por teléfono. Cada día se hacían entre 300 y 400 entrevistas telefónicas sobre su comportamiento ante la televisión y teniendo en cuenta tanto los canales suizos como los extranjeros que se veían en Suiza. Con el tiempo se añadieron cuestiones relacionadas con juicios sobre programas concretos y las motivaciones de los mismos. Al mismo tiempo se creó en la Sociedad Anónima de Televisión con Publicidad un departamento de investigación sobre audiencias que fue dirigido desde el principio por Matthias Steinmann. Los estudios estaban no sólo encaminados a hacer investigación para la publicidad, sino también para la programación. En 1973 se decidió separar la investigación sobre publicidad de la investigación sobre programación. La SRG, el ente de la televisión y la radio suizas, se hizo cargo del departamento de investigación sobre audiencias y se constituyó un Departamento de investigación que también fue dirigido por Matthias Steinmann en su calidad de delegado para la investigación sobre audiencias de la SRG.79 Steinmann era además consejero de la cadena alemana Südwestfunk, que formaba parte de la ARD, para cuestiones relacionadas con el público y la investigación sobre medios de comunicación, y era miembro también de la comisión de medios de las cadenas alemanas ARD y ZDF.80




  La ﬁgura de Steinmann es, por lo tanto, fundamental para comprender mejor el contexto institucional y cientíﬁco de los dos estudios de audiencia de los años setenta. El de 1971 lo elaboró junto con Markus Jedele cuando la investigación de publicidad y de programación no se habían separado aún a nivel institucional, lo cual explica el interés de los autores por las cuestiones relacionadas con la publicidad y el consumo televisivo por parte de los emigrantes. El de 1977, en cambio, se realizó tras la separación organizativa de estos dos tipos de investigación. Aunque la publicidad seguía teniendo una cierta importancia en la concepción de fondo de la encuesta, la ﬁnalidad primordial era que los resultados sirviesen de base de orientación a los encargados de la programación de la radio y la televisión en su toma de decisiones. Steinmann y Jedele actuaban como investigadores, por lo tanto, en función de los encargos que se les realizaban. Pero Steinmann era además economista y se había especializado en la disciplina académica de las ciencias de la información. Steinmann estudió economía en la Universidad de Berna y escribió luego su tesis sobre la cuestión de la publicidad en la radio; su habilitación (su segundo libro importante de investigación tras la tesis en el ámbito universitario de habla alemana) la dedicó a la temática de la publicidad en televisión. Además publicaba libros en los que recogía en gran parte los resultados de los trabajos que se le encargaban en la radio y la televisión suizas y tenía un cargo de docente en la Universidad de Berna, en la que llegó a ser años más tarde profesor de ciencias de la comunicación.81




  En su obra Programm und Publikum de 1975 reﬂexiona desde el punto de vista teórico sobre los estudios de audiencia además de presentar casos concretos, entre otros un resumen de los resultados obtenidos en la encuesta realizada en 1971 entre los emigrantes.82 Al hablar de los métodos distingue entre los cualitativos y los cuantitativos, explicando que en las ciencias de comunicación se comenzó con los cualitativos, sobre todo en los estudios sobre la prensa escrita en el área del habla alemana. Pero la llegada de los métodos cuantitativos de América tras la Segunda Guerra Mundial, sobre todo en ámbitos de investigación sobre contenido y recepción, supuso, a su modo de ver, un gran avance porque no se opusieron a los anteriores, sino que se complementaron. Luego añade:




  

    Aun así no debemos olvidar que hay representantes de los métodos cualitativos que se acercan a su material con prejuicios, que prescinden incluso de una valoración cuidadosa de ese material o que la llevan a cabo de manera selectiva, para demostrar las opiniones que ya tienen de antemano. Frente a los métodos descriptivos e interpretativos los vamos a calificar aquí como métodos fruto de valoraciones a priori. Sus representantes son los de la llamada “crítica cultural” y del neomarxismo.83


  




  Para dejar aún más clara su oposición a la crítica cultural y al neomarxismo, insiste más tarde de nuevo en el tema añadiendo que los autores de ambas tendencias muestran una “subjetividad incontrolada” y utilizan argumentaciones de plausibilidad basadas en una actitud general o en una ideología sobre la comunicación y los medios de comunicación, así como sobre la importancia que estos tienen en la sociedad. Matiza, en todo caso, que la crítica cultural y el neomarxismo no son idénticos aunque coinciden en algunos puntos, especialmente en lo referido a la crítica del consumo, que se traslada además, en su caso, a la crítica de los medios de comunicación de masas. La diferencia fundamental consiste, según él, en que estos aspectos son para la teoría neomarxista de los medios de comunicación sólo aparentes y expresión de las “estructuras de poder y de clase” que se esconden tras ellos. En cambio, para la crítica cultural estos aspectos son las cuestiones centrales de la reﬂexión teórica. En general, considera que ambas tendencias son sólo conjuntos de opiniones muy heterogéneas que sólo simpliﬁcando mucho se pueden reducir a un mínimo común denominador. En el caso de la teoría neomarxista, dice, es posible señalar las características fundamentales y se reﬁere para ello a obras de Hans Magnus Enzensberger y Friedrich Knilli.84 La evolución histórica de la teoría neomarxista de los medios de comunicación llega, a su modo de ver, hasta la época de entreguerras y recuerda la teoría de la radio de Bertolt Brecht del año 1932.85 En cualquier caso, les reconoce a esos métodos y a las hipótesis que han generado el haber animado la investigación sobre la comunicación. Pero les reprocha insistentemente a unos y a otros la ausencia, en gran medida, del deseo de una comprobación objetiva de sus teorías.




  Esta manera de tomar una posición dentro del debate cientíﬁco se corresponde con su opinión sobre el papel de la investigación sobre audiencias en una sociedad democrática como las de Europa occidental y concretamente en Suiza. Según él, la importancia de este tipo de trabajos cientíﬁcos se deriva, en primer lugar, de la utilidad que tienen para la programación porque permite tomar decisiones sobre los programas a corto, medio y largo plazo. Estas decisiones sirven tanto para planiﬁcar una emisión, como para conocer la acogida que goza entre el público. Matiza que en Suiza no se trata de hacer una investigación encaminada a los públicos mayoritarios y ligada a motivos puramente comerciales, sino de formular de manera realista los objetivos de cada emisión y la localización óptima de la misma.86 En segundo lugar habla de la relevancia de los estudios para la opinión pública, que desea conocer mejor cómo funcionan la radio y la televisión y que quiere ver garantizada la objetividad y la participación.87 En tercer lugar, se reﬁere a la publicidad, dado que muchas cadenas de radio y televisión venden una parte de su tiempo de emisión a anunciantes y éstos quieren saber qué alcance tienen los anuncios que se producen y se difunden con el dinero que pagan. Finalmente, piensa que es necesaria una reﬂexión de carácter cientíﬁco sobre los medios audiovisuales. Considera imprescindible la mejora de los métodos de las encuestas y la publicación de los resultados así como su comparación con los de otros países.88




  En relación con el papel de la investigación sobre audiencias en una sociedad democrática, Steinmann subraya la importancia de las instituciones. A su modo de ver, hay que tener en cuenta tres factores institucionales que inﬂuyen en el valor que adquiere la investigación sobre audiencias en la sociedad: la forma jurídica, la base comercial de la sociedad y la inﬂuencia del estado. A partir de estos factores caracteriza a algunas sociedades como autoritarias y carentes de publicidad, a otras de pluralistas y también carentes de publicidad y ﬁnalmente a unas terceras como comerciales y con ingresos por publicidad. Las autoritarias no dan importancia a los estudios de audiencia, someten sus medios de comunicación a controles drásticos y la programación se establece en función de los deseos del estado y de la ideología reinante.89 En los estados democráticos en los que la radio y la televisión se ﬁnancian con un canon y no con publicidad, tampoco los medios de comunicación investigan sobre la audiencia salvo cuando se les pide desde el poder político. Habla del temor excesivo de los responsables de programación a que baje el nivel de calidad de las emisiones y aﬁrma que quienes así piensan no se dan cuenta de que los estudios de audiencia son ante todo una ayuda que pueden utilizar para tomar decisiones objetivas. Insiste en que no se trata de someterse al gusto de las mayorías, sino de conocer las opiniones de las mayorías y las minorías. La situación, dice, es diferente en el caso de las cadenas de radio y televisión comerciales que sólo se apoyan en la venta de tiempo de emisión a los anunciantes. En ese caso, sí que cuentan sólo las mayorías y el objetivo de la programación es siempre alcanzar el mayor público posible. Pone para ello como ejemplo los medios de comunicación de Estados Unidos.90 Aunque se trata sólo de modelos teóricos, deja claro que el modelo suizo es un modelo mixto en el que la publicidad juega un papel importante, pero en el que la radio y la televisión también se ﬁnancian con un canon. Es, en todo caso, un ejemplo de sociedad democrática donde las minorías juegan un papel importante y son tenidas en cuenta a la hora de elaborar la programación.




  Los trabajos cientíﬁcos de Matthias Steinmann y sus reﬂexiones teóricas deben ser vistos en el contexto de las investigaciones de la época sobre audiencias en los países de la Europa occidental de la Guerra Fría. Como ha mostrado la historiadora francesa Cécile Méadel, la cuantiﬁcación del público y la medición de la audiencia de los programas de radio y televisión se convirtieron en una “tecnociencia” de gran relevancia social, económica y política en los años sesenta y setenta, y continúan teniéndola hasta hoy en día. Con esta denominación de tecnociencia alude al hecho de que, en el caso de los estudios de audiencia y las encuestas en que se basan, las fronteras entre ciencia y tecnología, entre concepción y aplicación, se desplazan frecuentemente y no aparecen siempre claramente deﬁnidas. De esta falta de claridad surgen a menudo controversias y sobre todo dos tipos de críticas: las técnicas, que se centran en las cuestiones de método, y las políticas, que tienen que ver con los usos que se dan a los datos obtenidos.91 El historiador de la ciencia estadística Alain Derossières ha puesto de relieve la tensión existente siempre entre el modelo realista, inpirado por la epistimología tradicional de las ciencias naturales y que supone que existe una realidad medible, al margen del observador, y, por otro lado, un modelo constructivista que ve la medición como un resultado de una serie de convenciones ligadas a los objetos de estudio y a las prácticas cientíﬁcas.92




  En los años sesenta y setenta, la medición de audiencias de la radio y la televisión adquirieron una enorme importancia en los países de Europa occidental por diversas razones. Ante todo, los estados trataban de organizar y supervisar las mediciones con la participación directa de los actores institucionales implicados para resolver, de manera práctica, posibles conﬂictos de intereses. Además, eran conscientes de la necesidad de deﬁnir convenciones aceptadas por todos para evitar, en lo posible, controversias que afectasen a la construcción y producción de esas mediciones. Por su parte, los gobiernos comprobaban que las encuestas de audiencia eran, cada vez más, un instrumento político de primer orden gracias al cual se podía intervenir mejor en el espacio público a través, por ejemplo, de la regulación de la competencia y de los espacios geográﬁcos que correspondían a cada cadena. Se consideraba que los resultados obtenidos eran el reﬂejo del cuerpo social, de manera que servían a los responsables de los medios de comunicación públicos, entre otras cosas, para delimitar hasta qué punto esos medios debía reservar un espacio adecuado para una minoría o minorías sociales.93




  Al mismo tiempo, se trataba de un instrumento ligado a un monopolio, pues las mediciones se producían en cada país en un ámbito regulado en el que una sola empresa debía proporcionar resultados ﬁables y aceptables para todos los actores. Gracias a esos resultados se construían representaciones del público y de la audienicia de los medios audiovisuales que se basaban, sobre todo, en métodos cuantitativos y que permitían hacer comparables entidades que a priori no lo eran. Las encuestas hacían hablar al público y el público se apoyaba a su vez sobre esa misma representación producida por las encuestas para pensar y reﬂexionar sobre sus propias prácticas ante los medios de comunicación.94




  Así como desde los años cuarenta en Francia los autores de estudios de audiencia comparaban sus encuestas con la democracia y sus mecanismos de funcionamiento, aunque los encuestados ponían a veces en duda tanto la democracia francesa como la utilidad de las encuestas,95 en el caso de las reﬂexiones teóricas de Steinmann se encuentra una justiﬁcación del papel de las encuestas de audiencia en la democracia suiza, puesto que las presenta, entre otras cosas, como una garantía de la representación de las minorías en el espacio público. Esta reﬂexión teórica resulta especialmente contradictoria cuando se trata de aplicarla a los sondeos realizados entre el público extranjero. Steinmann explica a nivel teórico el valor de los estudios de audiencia para toda democracia sobreentendiendo que los oyentes de radio y los telespectadores son ciudadanos de ese estado democrático al que se reﬁere de manera abstracta. Pero no hace hincapié en esa idea cuando justiﬁca la relevancia de conocer la opinión de los emigrantes sobre los medios de comunicación suizos en los estudios de 1971 y de 1977, porque sabe que estos oyentes y telespectadores no son ciudadanos de esa democracia y están, por lo tanto, excluidos de la participación política en Suiza. Sí hace una referencia explícita, en cambio, al interés sociológico de conocer la opinión de este grupo social tanto por su importancia demográﬁca en el país como por su gran potencial como público de radio y televisión. Pero desde el punto de vista político sólo insiste en la función de la radio y la televisión como instrumentos de “asimiliación” de los trabajadores extranjeros y como medios de comunicación que deben contribuir a la “comprensión” entre la población suiza y los emigrantes.96 Cuando se ocupa de la publicidad en el estudio de 1971, ve en parte la posibilidad de establecer una relación entre los medios de comunicación y los emigrantes considerándolos no sólo como oyentes y telespectadores, sino también como consumidores. De este modo reﬂeja de manera inconsciente un cambio implícito a lo largo del siglo XX en la importancia del consumo para la política. El sistema económico redeﬁne la política al modelar al ciudadano cada vez más como consumidor. En la sociedad de consumo suiza de esos años, el emigrante aparece no como ciudadano, pero sí como consumidor y, en cuanto tal, su actividad adquiere una dimensión política para el país de acogida. La importancia que se otorga a los denominados “segmentos” del mercado en la mercadotecnia de los años sesenta y setenta97 encuentra su reﬂejo en los estudios de audiencia que se ocupan del comportamiento y de los gustos de los emigrantes para conocerlos mejor como consumidores. La esfera del consumo conlleva así implícitamente a cambios en la concepción y signiﬁcado de la política en el ámbito migratorio.




  De hecho, los investigadores de las audiencias quieren saber todo lo que pasa ante la radio y el televisor. Las encuestas regulares entre el público suizo se realizan desde ﬁnales de los años sesenta y en los años sestenta normalmente por teléfono, pero en el caso de los emigrantes son encuestas a domicilio. De este modo los autores obtienen un mapa de las zonas de escucha y de visión por área lingüística en un momento en que los movimientos migratorios transforman la distribución geográﬁca de la población en el país. Se interesan también por las emisoras extranjeras y por sus áreas de inﬂuencia en Suiza. No hay que olvidar que la discusión sobre la llamada “sobreextranjerización” (alem. Überfremdung) ya antes de las iniciativas xenófobas de la segunda mitad de los años sesenta y primeros setenta afectaba también a la cuestión de la recepción de los medios de comunicación extranjeros.98 Pero en el estudio de 1977 la cuestión del comportamiento ante el televisor se complementa con preguntas que pretenden averiguar los gustos del telespectador, algo que se corresponde con las tendencias de las encuestas de audiencia de esos años en otros países europeos.99 Por un lado, se analiza lo que han visto y con qué frecuencia, ofreciendo así una escala de la disponibilidad de los telespectadores, y, por otro, se calcula un índice de satisfacción, una cifra que recoge la opinión de los que vieron un programa en concreto y que es, en cualquier caso, una medición bastante sumaria. Desean, pues, conocer la opinión de cada individuo y, con ello, del grupo al que pertenece, pues se le pregunta a cada entrevistado por su juicio personal sobre el programa en cuestión. La encuesta se convierte así en una especie de prueba del telespectador que, al mismo tiempo, es elevado al nivel de “sujeto dotado de gusto”.100 Se le pide que aprecie, que evalúe y que emita juicios de valor sobre programas de televisión. Para ello se le indican las categorías, se deﬁnen las preguntas y los tipos de respuestas legítimas, pero también se la da la posibilidad de que explique las razones que tiene para emitir ese juicio. La operación tiene éxito cuando el telespectador pasa de ser un pionero poco acostumbrado aún al nuevo medio, en los años sesenta, a convertirse en un juez con capacidad crítica y gusto estético, en los años setenta. En el estudio de 1977 de Steinmann y Jedele, las preguntas que se plantean a los emigrantes sobre su valoración del programa Un’ora per voi se formulan según el siguiente esquema:




  

    ¿Cómo juzga usted el programa Un’ora per voi en general?




    • Excelente




    • Bueno




    • Satisfactorio




    • Medio




    • Malo




    • No sabe/no constesta




    ¿Puede usted decirme por qué razón lo juzga usted así?101


  




  El emigrante como sujeto de gusto emite, así pues, juicios críticos sobre la calidad de los programas de televisión y muestra su comportamiento y sus preferencias como oyente y como telespectador.102 Es con este tipo de preguntas en las encuestas y estudios de audiencia como los autores de los mismos construyen una imagen de la radio y de la televisión, útil, entre otras cosas para los responsables de la programación. Las clasiﬁcaciones de programas, los grupos en que se divide el público entrevistado, las divergencias de gusto, todo ello contribuye a la emergencia de géneros audiovisuales y a su estabilización, como por ejemplo los programas dedicados especíﬁcamente a los extranjeros y, concretamente, a los italianos o a los españoles. Además, ayudan a caracterizar el programa estrella de la televisión suiza para los emigrantes italianos Un’ora per voi, como una emisión que también ven con interés otros grupos de emigrantes como los españoles.103




  En los años ochenta no se encuentran estudios similares de audiencia a los de 1971 y 1977 dedicados a los emigrantes en Suiza. Posiblemente la causa sea tanto técnica como política. Desde el punto de vista técnico, tuvieron lugar cambios fundamentales en la forma de recoger datos sobre el público de la televisión debido a la implantación del audímetro en Suiza al igual que en otros países de Europa occidental.104 El audímetro reemplazó a los cuestionarios en los que el encuestado respondía a las preguntas del encuestador sobre su relación con los medios de comunicación, y aportó una medición de la actividad del telespectador continua y automática. Se esperaba de esta nueva técnica que neutralizase las inseguridades de la memoria del entrevistado o la interacción con el encuestador. Se pensaba que se captaría un público más auténtico, aunque en realidad lo que cambiaba era sólo la manera de representar la audiencia televisiva y la aceptación de nuevas convenciones sobre la manera de deﬁnir al telespectador en consonancia con los usos profesionales, el papel de los poderes públicos o las prácticas de consumo televisivo.105 Desde el punto de vista político, la emigración italiana y española siguieron siendo numéricamente importantes en el conjunto de la población extranjera, pero los grupos procedentes de otros países fueron adquiriendo cada vez mayor relevancia y el debate político sobre cuestiones migratorias fue evolucionando hacia cuestiones menos centradas en la emigración laboral (salvo en el caso del estatuto de temporeros que siguió siendo objeto de fuertes polémicas) y que giraba en torno al estatuto de refugiado político y a su legitimación.106




  Matthias Steinmann siguió, sin embargo, jugando un papel fundamental en los estudios de audiencia encargados por la radio y la televisión y conviene acercarse a su ﬁgura más en profundidad para comprender la evolución de este tipo de encuestas en la Suiza de los años ochenta y las consecuencias de la introducción del audímetro como instrumento de recogida de datos. Disponemos de mucha información sobre su vida y su trayectoria profesional porque un amigo suyo, el periodista de la prensa sensacionalista suiza Peter Balsiger, publicó una biografía de Steinmann con el objeto de narrar su sorprendente carrera y de ponerla como ejemplo de “éxito” en numerosos ámbitos, entre ellos el económico, la cual lleva el título: Matthias Steinmann. El señor de los índices de audiencia, recordando el título de J. R. R. Tolkien El señor de los anillos. El autor llega al extremo de incluir al ﬁnal de la obra un capítulo con el título El éxito comienza en la cabeza. Nueve estrategias de Matthias Steinmann para conseguir una vida feliz y exitosa.107 Aun tratándose de una obra nada crítica y demasiado laudatoria, con narración incluida de intimidades de la vida privada del biograﬁado propias del género de los tabloides, una lectura atenta permite verla como un ejemplo, entre otras cosas, de divulgación cientíﬁca en el ámbito de las ciencias de la comunicación, pues se trata de la vida de un profesor universitario de esta área al que se presenta además como empresario millonario, condecorado con la cruz al mérito de la República Federal Alemana, autor de novelas, oﬁcial del ejército suizo, propietario de un castillo, piloto de avión, mecenas de la cultura y peregrino a Santiago de Compostela. No sólo en Suiza, sino también en otros países occidentales, se da una relación entre la reﬂexión de tipo universitario y la investigación de los departamentos de medición de audiencia de la radio y la televisión. En muchos casos se producen colaboraciones esporádicas entre los responsables de esos departamentos y profesores de universidad: economistas, juristas, sociólogos, lingüistas, psicólogos o especialistas en medios de comunicación. Unos y otros escriben unas veces artículos y libros conjuntamente, y otras veces los resultados de las encuestas son comentados en trabajos cientíﬁcos de los autores universitarios.108 El caso de Matthias Steinmann es más especial y va más allá de una colaboración de este tipo porque, como hemos visto, ocupa cargos de la mayor responsabilidad en los gremios de la radio y la televisión suizas encargados de la investigación de audiencias durante todo el período aquí tratado y es, al mismo tiempo, profesor de la Universidad de Berna en la materia de medios de comunicación.109 En la biografía, Balsiger describe cómo Steinmann se hizo rico, sobre todo a partir de los años ochenta, gracias a empresas y patentes relacionadas con la implantación del audímetro como instrumento de medición de audiencia de televisión en Suiza y en otros países. Le deﬁende de las acusaciones aparecidas contra él en la prensa en los años noventa por haberse aprovechado presuntamente de sus cargos en los gremios de investigación de audiencia de la televisión suiza y radio suizas y ser copropietario de empresas suizas responsables del audímetro en este país.110 Steinmann aparece además en la obra como un miembro de la élite suiza a la que pertenecen ﬁguras de la política, del ejército, de las ﬁnanzas y de los medios de comunicación suizos. Balsiger detalla algunas de esas amistades y hace hincapié en los cargos que ocupó Steinmann en el ejército durante los años setenta, en particular los relacionados con la “defensa psicológica” del ejército suizo y muy ligados a la relación del ejército con los medios de comunicación.111 En conjunto, la imagen que el libro transmite de la investigación sobre audiencia de comunicación es la de una cuestión puramente técnica en la que se han alcanzado grandes avances y todo como consecuencia del la implantación del audímetro gracias a las múltiples capacidades del biograﬁado. Se aleja, por lo tanto, de la relativización de los resultados, de la contextualización de los mismos y de las polémicas y controversias que aún hoy producen este tipo de mediciones.




  1.5. CONCLUSIÓN




  La llegada de emigrantes españoles a Suiza desde 1960 y la presencia de una importante emigración española en Suiza en los años setenta explica el interés de la radio y de la televisión suizas por esta comunidad. Aun siendo menos importante numéricamente que la emigración italiana, la emigración española participó en parte de la oferta de radio y de televisión pensada para los emigrantes italianos porque la lengua les resultaba próxima y porque el contacto con los emigrantes italianos era muy importante en la vida cotidiana. Los estudios de audiencia realizados para la radio y la televisión suizas en los años setenta permitieron conocer mejor el comportamiento y los gustos del público emigrante como oyentes y telespectadores.




  Junto al programa estrella de variedades pensado para el público italiano, Un’ora per voi, la televisión suiza ofreció también noticias para los emigrantes italianos en el Telesettimanale. Con este formato de noticias se correspondía el programa para los emigrantes españoles Tele-revista, que desde 1973 hasta 2003 emitió la televisión pública suiza una vez cada dos semanas, los ﬁnes de semana y con una duración de quince minutos. Tele-revista era un programa en español dirigido a los emigrantes españoles en el país helvético que contenía reportajes de temas relacionados con la realidad de la comunidad española y, entre ellos, muchos que nos permiten conocer cómo presentó la televisión suiza la Transición española a la comunidad emigrante.




  Tele-revista no fue, por lo tanto, una excepción y debe ser considerada en el contexto de los programas de radio y televisión elaborados en las lenguas de origen de los emigrantes que empezaron a desarrollarse en los años sesenta y setenta en Suiza y en otros países europeos, mucho antes de la llegada de los cambios tecnológicos de los años ochenta y noventa que permitieron a los emigrantes acceder directamente a las emisiones de los medios de comunicación de los países de origen de la emigración. El carácter plurilingüe de la Confederación Helvética abría además el acceso a una serie de ofertas mediáticas en varios idiomas, en especial en alemán, francés e italiano, dando lugar así a una situación muy diferente a la de países con medios de comunicación monolingües como Francia y Alemania en aquellos años.
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  2. LA POLÍTICA SUIZA


  Y LA SOCIEDAD SUIZA DE RADIODIFUSIÓN




  Moisés Prieto López




  El importante ﬂujo de emigrantes españoles a Suiza coincidió con una fase de gran desarrollo económico, político y social en el país de acogida, comparable con los demás países de Europa occidental. Los medios de comunicación, pilar fundamental de la sociedad moderna, muestran tan claramente como ninguna otra institución a través de los cambios en el mundo de la prensa y de la radiotelevisión los avatares que se vivieron en los años de posguerra. Entre la llegada de la sociedad de consumo y el anticomunismo de la Guerra Fría, entre la necesidad de mano de obra extranjera y la xenofobia de buena parte de la población suiza, entre las reivindicaciones juveniles y estudiantiles y el conservadurismo estructural se articularon la producción y emisión de un programa destinado a la emigración española. Un enfoque de los principales aspectos de la historia suiza resulta, por tanto, necesario para poder contextualizar la gestación de Tele-revista. En el presente capítulo se abordarán, por tanto, por un lado aquellos aspectos fundamentales del régimen político suizo, haciendo especial hincapié en la democracia directa, y, por otro lado, la historia de la SSR (Sociedad Suiza de Radiodifusión) y su condicionamiento por la situación política del periodo de entreguerras, Segunda Guerra Mundial y posguerra, la llegada de la televisión y las luchas por su control político.




  Debido a la peculiaridad del destinatario de las emisiones de Tele-revista, raramente se abordaban temas que no tuvieran que ver con asuntos de la emigración española. Una de estas excepciones se dio, por ejemplo, en tres emisiones entre octubre y diciembre de 1975, dedicadas a las elecciones generales en Suiza. La última de éstas estaba dedicada a la jura solemne de los cargos de los siete ministros, es decir, el Consejo Federal o Bundesrat.1 De este modo, Tele-revista enfocó algunas singularidades importantes del sistema político suizo, como un poder ejecutivo colegial que asume tanto la jefatura del gobierno como la del estado, y en el que están representados los cuatro partidos políticos principales; un sistema de gobierno que se remontaba a ﬁnales de los años cincuenta del siglo XX.




  Con motivo de la elección de un nuevo gobierno por parte de la Asamblea federal en diciembre de 1959, el Partido Socialdemócrata volvió al ejecutivo tras seis años de oposición, esta vez ocupando dos ministerios. Otras dos carteras fueron respectivamente para el Partido Radical, partido fundador de la Confederación suiza en 1848, y para el Partido Demócrata Cristiano, su adversario histórico, mientras que el Partido de los Campesinos, Artesanos y Burgueses obtuvo tan sólo una cartera.2 Esta composición pasaría a la historia como fórmula mágica” (alem. Zauberformel), término que sugiere su falta de refrendo legal al ser éste un tácito acuerdo entre las principales fuerzas políticas. Esta repartición del poder ejecutivo se alteró por primera vez en diciembre de 2003.




  Las particularidades del sistema político suizo y las discrepancias entre la condición de los emigrantes españoles, primero súbditos de una dictadura militar, luego ciudadanos de una democracia parlamentaria, subrayan la necesidad de explicar algunos elementos fundamentales del estado suizo, considerando que el programa Tele-revista perseguía una labor de integración y formación social de sus telespectadores. Por esta razón, en el primer apartado se hará hincapié en el aspecto de la democracia directa. El siguiente tratará, en cambio la interacción entre sociedad, política y SSR.




  2.1. CUESTIONES BÁSICAS DE LA DEMOCRACIA DIRECTA DESDE SUS ORÍGENES HASTA LA GUERRA FRÍA




  El libro del abogado hispano-suizo Daniel Ordás, titulado España se merece... democracia directa, publicado en 2012,3 ha suscitado un cierto interés por parte de la opinión pública española, pues trata las ventajas y desventajas de este tipo de régimen y la posibilidad de su implantación en España en una época marcada por la crisis económica y el desprestigio de la clase política de este país. A pesar de la claridad del ensayo y la exactitud de las deﬁniciones, debida a la formación de su autor, éste carece, sin embargo, de una dimensión histórica que las siguientes reﬂexiones pretenden ofrecer. Cabe nombrar también la Guía de la democracia directa, editada por el Instituto para la Iniciativa y el Referéndum Europa cuyo objetivo “pretende contribuir de manera signiﬁcativa al mejoramiento del conocimiento de la historia y la práctica de la democracia directa en el mundo en general y en Europa en particular”.4




  La revolución liberal a principios de los años treinta del siglo XIX llevó a políticos liberales y radicales al poder en numerosos cantones de Suiza. La Confederación Helvética todavía no merecía la denominación de “estado” a causa de su frágil cohesión. Para las élites intelectuales progresistas, compuestas mayoritariamente por abogados, médicos y maestros de escuela que habían luchado contra la sociedad estamental y los privilegios de la restauración posnapoleónica, un sistema democrático con separación de poderes suponía el objetivo al cual aspiraban.5 Por aquel entonces no existía todavía un consenso alrededor del tipo de democracia. Mientras que para algunos liberales el pueblo debía delegar su poder a un parlamento elegido, otros, de ideas más radicales, abogaban por una participación más inmediata en las cuestiones políticas.




  Numerosas fueron las asambleas populares en las que participaban cada vez más campesinos que habían descubierto la lectura del periódico y el compromiso político y en las que se leían maniﬁestos o “memoriales” destinados a los gobiernos, todavía en manos de las élites conservadoras, con reivindicaciones de libertades políticas. Dentro del clima eufórico provocado por la “Regeneración” –nombre que se ha dado a esta época de la historia suiza–, en los cantones progresistas, animado por las ideas de la Ilustración, se inscribe también la fundación de ateneos como las universidades de Zúrich y Berna, respectivamente en 1833 y 1834. Los conservadores que veían con hostilidad las libertades económicas, la separación de Iglesia y Estado y la pérdida de privilegios, perdieron el poder en once cantones pero mantuvieron una fervorosa oposición contra las tendencias progresistas dando lugar a un clima de “guerra fría”.6 Los motines de Zúrich y de Lucerna que acabaron con aquellos gobiernos liberales a ﬁnales de la década muestran, sin embargo, que también los sectores conservadores tanto protestantes como católicos se empezaban a percatar de la eﬁcacia de los movimientos populares y de las libertades políticas.7




  Entre 1839 y 1841 se acentuó la lucha en favor de una democracia participativa. En Lucerna, cantón católico, antiliberal y dominado por los conservadores, la constitución cantonal había adoptado rasgos teocráticos, al decretar la sumisión del pueblo a la religión.8 Paradójicamente aparecía aquí también el concepto de “soberanía del pueblo” entendida como instancia de control con derecho al veto sobre las resoluciones de los legisladores pero sin derecho a proponer una iniciativa. El poder legislativo quedaba, por tanto, en manos del parlamento cantonal (Gran Consejo). Este complejo y poco exitoso derecho al veto se introdujo además en las constituciones de los cantones de San Galo, Basilea-Campiña y Valais.9




  En diferentes cantones se articuló una oposición entre el gobierno liberal, artíﬁce de una democracia de tipo participativo que le permitía hacer reformas desde arriba (códigos civil y penal, leyes de carácter económico, aumento de los años de escolaridad obligatoria), sin necesidad de consultas populares, y sectores radicales o incluso conservadores, que luchaban por un mayor control de los asuntos de gobierno. Mientras que en la mayoría de los cantones liberales no se preveía la consultación popular más que para sancionar cambios en la constitución cantonal, la ciudadanía reclamaba el derecho a decidir sobre nuevas leyes, a aprobar o rechazar nuevos impuestos y a controlar los presupuestos del estado.10




  A nivel de la confederación, los años cuarenta del siglo XIX están marcados por un enfrentamiento cada vez más radical entre cantones católicos y conservadores y aquellos liberales y protestantes. Como ya se ha dicho, la Confederación suiza de antes de 1848 era una alianza de repúblicas soberanas con sus propios gobiernos, parlamentos, constituciones y ejércitos. La competencia de asuntos exteriores había sido conferida a la Confederación cuyo órgano supremo, la Dieta Federal, es decir, una representación de delegados de cada cantón, comparable, en cierto modo, con el actual Consejo de Estados o cámara alta del parlamento suizo, cambiaba su sede a través de un sistema rotativo.




  Bajo la mayoría liberal de la Dieta Federal se habían decretado la expulsión de los jesuitas del territorio helvético. Lucerna, por su parte, decidió dar asilo a la Compañía de Jesús.11 El cantón de Argovia, en cambio dominado por los liberales, había suprimido todos sus conventos.12 Además en 1844 y 1845 bandas armadas compuestas por voluntarios liberales de Zúrich y Argovia (alem. Freischarenzüge) habían atacado Lucerna con el intento de derrocar el gobierno conservador de ese cantón, pero sin éxito.13 Ante estos ataques, Lucerna contestó con la formación de una alianza de cantones católicos y conservadores (alem. Sonderbund) a la que adhirieron los cantones de Friburgo, Valais, Uri, Schwyz, Obwalden, Nidwalden y Zug. Este tipo de alianzas estaban prohibidas por el “Contrato Federal” o Bundesvertrag, la magna carta que entonces regulaba la cohesión entre las repúblicas que formaban la Confederación. Esta situación conﬂictiva desembocó ﬁnalmente en una guerra civil entre el Sonderbund y los cantones leales a la Dieta Federal, con la excepción de dos cantones que mantuvieron una postura de neutralidad: Neuchâtel y Appenzell Rodas Interiores. La pésima situación estratégica de los territorios conservadores hizo que el conﬂicto bélico no durase más que 26 días. El 30 de noviembre de 1847 capitulaba el último cantón del Sonderbund. El número de caídos en total no llegaba a los cien.14




  Recapitulando el tema de la democracia representativa, podemos ver que en 1840 convivían hasta cuatro tipos diferentes de constitución cantonal: elementos de democracia directa se daban en algunos cantones de la Suiza central y oriental, en la Landsgemeinde, es decir, una asamblea solemne en la que los electores acuden en la plaza de la capital para manifestar su voto alzando el brazo, en Lucerna, Valais, Basilea-Ciudad, Basilea-Campiña, Zug, Grisones y San Galo existía una forma semidirecta de democracia ya que aquí se conocía el referéndum facultativo u obligatorio o el derecho al veto, mientras que en Zúrich, Argovia, Soleura, Berna, Friburgo, Vaud, Ginebra, Schaﬀhausen, Turgovia y en el Tesino regían formas de democracia meramente representativa. El cuarto caso se daba en el cantón de Neuchâtel, que pertenecía formalmente al Reino de Prusia y era, por tanto, una monarquía constitucional.15




  El 16 de noviembre de 1848 entró en vigor la Constitución federal que transformaba Suiza en un Estado nacional, tras haber sido aprobada por casi 170.000 votos en favor frente a los algo más de 71.000 votos en contra,16 y por 15 cantones y medio que la ratiﬁcaron frente a los seis y medio que la rechazaron.17 La nueva magna carta deﬁnía claramente cuáles eran las competencias del estado federal y cuáles recaían sobre los cantones. Los asuntos de educación y la red de carreteras, por ejemplo, eran competencia de los cantones, mientras que la defensa nacional, la seguridad y el orden interior y los asuntos exteriores permanecían en manos del gobierno en Berna, cuya villa había sido elegida capital permanente de la Confederación.




  La Asamblea federal como parlamento bicameral,18 compuesto por el Consejo de estados (cámara alta, comparable con el Senado de los EE. UU.) y el Consejo nacional (cámara baja), se correspondía con la democracia representativa y la necesidad de dar más peso a los cantones. Con la intención de evitar los problemas del anterior régimen, se optó por un gobierno directorial, compuesto por siete consejeros federales elegidos no por el pueblo, sino por la Asamblea federal.19 El sistema electoral para las dos cámaras variaba, además, según el cantón (escrutinio mayoritario plurinominal, designación por el gobierno del cantón).




  Martin Schaﬀner resalta en su ensayo que el uso de la palabra “soberanía” en la Constitución suiza de 1848 evitaba el término de “soberanía popular”, preﬁriendo hablar de la “soberanía de los cantones”. Efectivamente al pueblo no se le otorgó el derecho al veto o a cuestionar las leyes aprobadas por las cámaras, considerando más oportuno que los ciudadanos delegasen sus derechos, por un periodo de tiempo equivalente a un mandato a sus representantes en el parlamento de la Confederación. Sin embargo, cualquier revisión parcial o total de la Constitución requería la aprobación de la mayoría de los votantes y de los cantones (artículo 114). De este modo, el modelo representativo-liberal en vigor en los cantones progresistas se adaptó también a un nivel nacional.




  Tras una fase de relativa estabilidad política, el tema de la participación ciudadana en las decisiones políticas retomó importancia a partir de los años sesenta del siglo XIX, en el llamado “movimiento demócrata” (alem. Demokratische Bewegung) que luchaba contra la burocracia gubernamental. Esta denominación no se reﬁere, sin embargo, a una ideología bien deﬁnida o a un espacio concreto, sino a un fenómeno más general. La virulencia de sus reivindicaciones se puede apreciar en el gran número de revisiones constitucionales reclamadas en varios cantones, como en Basilea-Campiña, Berna y Argovia. En 1863 una consulta popular en el cantón Lucerna dio paso al derecho de iniciativa constitucional y al referéndum facultativo para leyes y pactos de estado para ese cantón.20 Fue, sin embargo, en el cantón de Zúrich donde el movimiento alcanzó un ápice tremebundo.21 Entre noviembre de 1867 y enero de 1868 tuvieron lugar más de 80 asambleas populares en las que se reivindicaban, entre otras cosas, la introducción del referéndum y de la iniciativa de ley, la elección del gobierno cantonal por el pueblo, la creación de un banco cantonal y una reforma ﬁscal. El movimiento demócrata dio también aquí sus frutos: además de una nueva constitución cantonal, los “demócratas”, impulsores de estas reformas, alcanzaron la mayoría en el parlamento cantonal y en el gobierno.




  La ola de reformas dirigidas hacia un sistema con mayor participación popular a nivel de los cantones evidenciaba cada vez más la falta de estos derechos a nivel federal y la discrepancia entre cantones y Confederación. En 1874, año en que se aprobó una revisión total de la Constitución federal, coexistían todavía diferentes tipos de democracia. En Ginebra, Friburgo y en el Tesino regía todavía un sistema representativo.22 La nueva Constitución federal contenía importantes cambios, pero no todos aquéllos que se habían logrado en algunos cantones. Sí se introdujo el referéndum facultativo, de manera que 30.000 ciudadanos suizos23 u ocho cantones podían reclamar una consulta popular sobre leyes o sobre decisiones federales de carácter no urgente, pero no se introdujo la elección del Consejo Federal por el pueblo –prerrogativa que mantenía la Asamblea federal– ni el derecho a la iniciativa popular de ley.24 El referéndum facultativo dio origen a una ola de este tipo de solicitudes políticas. Entre 1875 y 1879 el pueblo aprobó tan solo en tres de siete casos el trabajo del parlamento federal y entre 1880 y 1884 los cinco referendos que tuvieron lugar desautorizaron el trabajo de los legisladores.25




  Fue en esta época que se institucionalizó y fortaleció la “democracia de referéndum” de Suiza a través de este instrumento que permitía una oposición del pueblo frente a las decisiones de la clase política. El referéndum es considerado un “freno” o un medio para presionar a los contrincantes políticos e impedir a través de la consulta popular que se imponga una simple política de mayoría.




  En 1891 se reformó el artículo 121 que permitiría la revisión parcial de la Constitución federal a través de una iniciativa aprobada por la mayoría del pueblo, si se trata de una propuesta general, o por mayoría del pueblo y de los cantones en el caso de un proyecto más elaborado.26 Con un mínimo de 50.000 ﬁrmas27 de ciudadanos suizos se podía solicitar que la introducción de un nuevo artículo en la Constitución federal se sometiera a las urnas. En ese mismo año la población suiza aprobó una iniciativa popular con un 60% de votos que prohibía la degollación ritual. En 1900 y 1910 se rechazaron sendas iniciativas populares que reclamaban la elección del Consejo nacional a través de un sistema de representación proporcional, hasta que ﬁnalmente en 1918 se logró aprobar con un 66,4% de votos favorables.28




  A lo largo de su historia, de este derecho político hicieron uso tanto la izquierda más progresista como la derecha más radical, como muestran los siguientes ejemplos. Mientras que el Partido Socialdemócrata lanzó en 1916 una iniciativa popular por la abolición de la justicia militar, el Movimiento Fascista Suizo intentaría en 1934 prohibir la masonería a través de este instrumento de democracia directa. Ambos intentos fracasaron en las urnas respectivamente en 1921 y en 1937.29




  El proceso de una iniciativa popular pasa por distintas fases. Primero se forma un comité compuesto por diversos partidos políticos, asociaciones o sindicatos que formula el texto que ha de ser sometido a consulta popular. Este debe ser controlado por la Cancillería Federal que da el visto bueno para que se publique en la “Hoja Federal” o Bundesblatt. A partir de ese momento puede comenzar la recogida de ﬁrmas y, una vez acabado este paso, los ayuntamientos han de controlar la validez de éstas. Las ﬁrmas se entregan luego a la Cancillería Federal y se inicia el tratamiento del tema por parte del gobierno y del parlamento, controlando que se cumplan los criterios formales y que el contenido de la iniciativa no viole el derecho internacional. Si se diera el caso, el parlamento podría declarar la nulidad de una iniciativa popular. Desde la Segunda Guerra Mundial, el parlamento suele elaborar una contrapropuesta o buscar un compromiso con el comité. Si el comité se declara satisfecho con la oferta del parlamento, puede optar por retirar la iniciativa. Desde la aprobación de la Ley federal sobre los derechos políticos de 1976, toda iniciativa popular debe contener una cláusula de retirada. Si el comité rechaza retirar la iniciativa y la oferta del parlamento, ésta es sometida al voto popular.30




  La llegada de emigrantes provenientes del Sur de Europa tras la Segunda Guerra Mundial provocó un malestar general en la población autóctona que veía amenazados sus puestos de trabajo, sus viviendas y su identidad nacional. No ha de sorprender que aquellos sectores más irritados por la supuesta “invasión de inmigrantes extranjeros” recurriesen a la iniciativa popular para mitigar este malestar. Sí sorprende, en cambio, considerando su historial progresista, que la primera iniciativa popular destinada a reducir el porcentaje de extranjeros en Suiza a un 10% fuese lanzada por el Partido Demócrata, heredero de aquellos “demócratas” que habían luchado en los años sesenta del siglo XIX por la ampliación de los derechos políticos en Suiza. La primera iniciativa popular de este tipo fue interpuesta en 1965, pero no llegó a las urnas por haber sido retirada en marzo de 1968.31




  Le siguió pocos años después la segunda iniciativa contra la “sobrepoblación de extranjeros” o “sobreextranjerización” (alem. Überfremdung),32 lanzada por el partido de extrema derecha Acción Nacional (alem. Nationale Aktion), que exigía una reducción de la población extranjera a un 10% en cada cantón como también la protección de los trabajadores suizos. La campaña fue liderada por el intelectual anticomunista y ultracatólico James Schwarzenbach, de manera que la iniciativa fue conocida también como “Iniciativa Schwarzenbach”. Esta vez sí se llegó a las urnas y el 7 de junio de 1970 el 74,7% de la población suiza con derecho al voto –por aquel entonces regía todavía el sufragio masculino– acudió y rechazó la iniciativa por muy pocos votos: tan solo un 54% apuntó un “no” en la papeleta. La iniciativa fue aprobada en seis cantones y dos semicantones. Para Schwarzenbach esta derrota equivalía a una victoria moral; para el gobierno suizo, una amonestación que animaba a reconsiderar su política inmigratoria.




  Schwarzenbach abandonó poco después la Acción Nacional para fundar su propio partido y dejó también de un lado el tema de los extranjeros en Suiza. Sin embargo, la Acción Nacional volvió en 1972 con otra iniciativa de intenciones parecidas. Esta vez el objetivo era limitar el número de extranjeros a medio millón, el número de naturalizaciones anuales a 4.000 y el número de trabajadores temporeros y fronterizos. Esta tercera iniciativa del 20 de octubre de 1974 fue rechazada con más claridad que la anterior. Un 66% de los votantes expresó su desaprobación mientras que la participación alcanzó un 70,6%.33




  En ese mismo año volverían tanto Schwarzenbach como la Acción Nacional a lanzar sendas iniciativas por separado. El partido de Schwarzenbach, el Movimiento Republicano Suizo (alem. Schweizerische Republikanische Bewegung), perseguía una limitación de la comunidad extranjera a un máximo de 12,5% y la Acción Nacional volvía con la misma limitación de naturalizaciones que en la anterior iniciativa. Ambas fueron sometidas el 13 de marzo de 1977 a las urnas y rechazadas respectivamente con un 71% y un 66% de los votos. La caída de la participación a un 44% a pesar de la introducción del sufragio femenino muestra la pérdida de interés por parte de la sociedad suiza por el tema de los extranjeros.34




  Éste fue tratado también por la izquierda que, al contrario de la extrema derecha xenófoba, intentaba mejorar la condición de vida de los trabajadores foráneos. Una de las más importantes manifestaciones de solidaridad se dio con la iniciativa Mitenand (cast. “juntos”) que fue lanzada ya en octubre de 1974. La iniciativa proponía un enfoque de la política migratoria suiza bajo una mayor inﬂuencia de los derechos humanos permitiendo la reagrupación familiar, facilitando la renovación del permiso de residencia, la equiparación jurídica del estatuto de temporero con el de trabajador anual, las mismas libertades de asociación, convicción, expresión y de elección del puesto de trabajo que los ciudadanos suizos y la obligación de ser interpelados por las autoridades en temas que les incumbiesen. La iniciativa fue llevada a las urnas el 5 de abril de 1981. El rechazo fue abrumador: el 83,8% de los votantes se manifestó en contra y la iniciativa fue rechazada en todos los cantones de la Confederación. La participación del 39,8% de la población activa suiza muestra una continua bajada del interés por este tema.35




  Volviendo al libro de Ordás y al entusiasmo que su autor expresa en favor de un modelo de democracia directa aplicable para España, cabe resaltar que éste pasa por alto una diferencia básica entre los dos países, en otras palabra, la forma de estado monárquica de España frente a la republicana de Suiza. De querer introducir los instrumentos de participación ciudadana en la política estatal, la abolición de la monarquía podría efectuarse a través de una simple iniciativa popular; un escenario para nada surreal si se considera la caída de popularidad de la Casa Real en los últimos años. Las mismas reﬂexiones se pueden aplicar a las reivindicaciones soberanistas en Cataluña o en Euskal Herria, pues en un país con una cultura democrática donde los referendos y las iniciativas populares tienen carácter vinculante, tampoco se podría pasar por alto el resultado de una consulta popular de este tipo.




  Como se ha demostrado, el referéndum y la iniciativa fueron empleados a lo largo de su historia tanto por la izquierda como por la derecha. Esto último puede parecer extraño, pero hay que recordar que en Suiza, al contrario  de España, no existen partidos de extrema derecha representados en el parlamento federal con un pasado autoritario, es decir, la totalidad de los partidos suizos presentes en el parlamento se declara demócrata y apuesta por la democracia directa. Paradójicamente la extrema derecha utiliza estos mismos instrumentos de participación ciudadana para realizar políticas xenófobas,36 como se ha dado el caso en los años sesenta y setenta y como se sigue dando en la actualidad. He aquí, por tanto, lo que podríamos llamar el lado oscuro de la democracia directa. Un ejemplo concreto se dio en noviembre de 2009 con la iniciativa popular contra la construcción de minaretes, lanzada por el Partido Popular Suizo.37 Este partido, en sus orígenes conservador, con un electorado rural, mayoritariamente protestante y sin demasiadas pretensiones, se convirtió bajo el liderazgo del jurista y empresario zuriqués Christoph Blocher en los años ochenta en un partido xenófobo y aislacionista, tomando el relevo del partido de Schwarzenbach y de la Acción Nacional en materia de la política de extranjería. En el año 2007 se lanzó dicha iniciativa que permitía que se mantuvieran aquellos minaretes ya existentes en Suiza (dos en el cantón de Zúrich, uno en Ginebra y otro en la ciudad de Olten), pero prohibía la construcción de nuevos. La iniciativa fue aprobada con un 57,5% de votos favorables y una participación de un 53,76%. Fue aprobada en 17 cantones y cinco semicantones. De este modo se pudo institucionalizar la discriminación de la población musulmana en Suiza, algo que recuerda una frase del ﬁlósofo del derecho Carl Schmitt en su obra sobre la dictadura, escrita en 1921: “Si se adopta el principio inalienable de libertades y derechos humanos como norma, entonces la conculcación de estos derechos ha de presentarse como dictadura aunque esté respaldada por la voluntad de la mayoría”.38




  El público de Tele-revista estaba sometido de uno u otro modo a la democracia directa por vivir dentro del territorio suizo, pero sin poder participar en ella activamente, ya que carecía de la nacionalidad del país de acogida. El estado suizo, a pesar de vanagloriarse de las libertades y derechos políticos en vigor, se mostró de su lado más obstinado a la hora de impedir a los emigrantes españoles su participación en elecciones y referendos de España a través de sus representaciones diplomáticas en territorio helvético, considerando que ese tipo de participación sugeriría una atentado contra la soberanía suiza.39 Esta actitud se inscribe perfectamente en el proteccionismo cultural y político y en la idea de “comunidad” frente a aquélla más liberal de “sociedad” que arraigó en la posguerra.40 Ya a principios de los años sesenta, con motivo de la escalada en la Guerra Fría, se puede constatar una exaltación de tipo nacionalista, destinada a subrayar las particularidades o, mejor dicho, los particularismos helvéticos y fuertemente relacionada con el tema de la sobreextranjerización como actitud de defensa no solo frente al individuo extranjero sino también frente a las ideologías consideradas extranjeras. Recordemos que es también en esta época, más exacto en 1959, cuando se forja una alianza permanente en el gobierno entre los cuatro principales partidos.




  2.2. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN: ENTRE “DEFENSA ESPIRITUAL NACIONAL”, MODERNIZACIÓN Y LIBERALIZACIÓN




  Este sistema de democracia de concordancia tiene sus raíces en la necesidad de una mayoría y en un deseo de estabilidad para los asuntos parlamentarios, pero también en una alianza antimarxista y antisocialista de los partidos de derecha durante el periodo de entreguerras. A nivel social, cultural, político y económico, en los años treinta se forjó el movimiento llamado “defensa espiritual nacional” (alem. geistige Landesverteidigung) como actitud de resistencia frente a las amenazas del comunismo, fascismo y nacionalsocialismo y encaminada a promover valores considerados típicamente suizos como la democracia directa, el federalismo, el republicanismo y la libertad.41 Gracias a la adhesión de la socialdemocracia suiza –no menos anticomunista que los partidos de derecha– la defensa espiritual nacional alcanzó un amplio espectro ideológico.42




  Uno de los instrumentos fundamentales para la propagación de esta doctrina fueron la radio y, a partir del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, también el noticiero cinematográﬁco (fr. Ciné-Journal Suisse, CJS). En febrero de 1931 se fundó la Sociedad Suiza de Radiodifusión (SSR), un consorcio de siete entidades radiofónicas suizas. Un mes más tarde, el Departamento Federal de Correos y Ferrocarriles le concedería un monopolio radiofónico,43 dando así paso a una nueva era en la historia de la comunicación en Suiza, pero también a una situación de tensión permanente entre las pretensiones de la SSR y las exigencias del Estado por querer controlar la nueva organización. En 1935 las autoridades federales prohibieron a las radioemisoras de la SSR la redacción y emisión de noticias, competencias que fueron delegadas a la Agencia Telegráﬁca Suiza, entidad privada pero de importancia estatal.44




  Al estallar la Segunda Guerra Mundial, la Asamblea federal conﬁrió plenos poderes al Consejo Federal. Se suspendió la concesión de la SSR y se estableció en su lugar el Servicio de Radiodifusión Suiza bajo el control del ejército.45 Un año más tarde se inauguró el noticiero cinematográﬁco, también bajo este mismo control. La primera proyección del CJS tuvo lugar el 1 de agosto de 1940. Por decreto federal, todas las salas cinematográﬁcas estaban obligadas a adoptar y proyectar el material del CJS.46




  Además de la propaganda de consignas y de mensajes optimistas para la población suiza, el CJS había sido concebido para suplantar el noticiero cinematográﬁco nacionalsocialista, la Deutsche Wochenschau, también proyectada en los cines helvéticos. Con el ﬁnal de la guerra, la SSR recobró su anterior estatus, mientras que la obligatoriedad del CJS se prorrogó hasta 1947. Con la llegada de la televisión en los años cincuenta se replanteó la función de éste último. A largo plazo, no pudo competir con el ritmo y la calidad del telediario hasta que ﬁnalmente el CJS se suprimió en marzo de 1975.




  El ﬁnal de la Segunda Guerra Mundial y el comienzo de la Guerra Fría supusieron un replanteamiento de la defensa espiritual nacional, reajustándose a la lucha contra el comunismo.47 Este “renacimiento” de la doctrina de los años treinta y de la guerra ya no se basaba en la razón de estado de la resistencia frente a las potencias del Eje, sino en la integración suiza dentro del Occidente anticomunista. A ﬁnales de los años cuarenta estallaron diversas campañas en la prensa acusando a algunas emisoras de radio de emplear a comunistas,48 pero es sobre todo a partir de la Guerra de Corea cuando se puede comprobar una radicalización y un enfervorecimiento del discurso anticomunista. Además de los ámbitos de la vida cotidiana empapados de esta actitud defensiva, cabe mencionar también la labor de la policía política (Staatsschutz) a la cual se le había encomendado la vigilancia de individuos y organizaciones de Suiza y extranjeros, sospechosos de albergar ideas comunistas.49 En 1950 la comunidad italiana en Suiza alcanzó el 49% de todos los extranjeros residentes en el país.50 Para las autoridades federales, este colectivo suponía un problema debido a la fuerza del Partito Comunista Italiano y a su enraizamiento entre los emigrantes italianos.51




  La puesta en función de la televisión en Suiza en los años cincuenta fue un importante acontecimiento que, sin embargo, estuvo caracterizado también por resistencias a la creación de un servicio nacional de televisión. Mientras que los cantones francófonos y el Tesino mostraban gran entusiasmo por el medio catódico, la Suiza germanófona temía por el daño que la televisión pudiera inferirle a la sociedad. A este temor se oponía la tesis no menos conservadora de la necesidad de una televisión nacional para evitar una “inundación” de programas extranjeros.52 Además, se añadían a esas reticencias la oposición por parte de la radio y de la prensa, que veían comprometidas sus respectivas posiciones dentro de la sociedad suiza. No sorprende, por tanto, que la llegada de la televisión suiza se llevase a cabo por imposición del gobierno federal, de la dirección general de la SSR y de la empresa nacional de Correos, Teléfonos y Telégrafos. Al nuevo medio de comunicación se le aplicaron las mismas consignas políticas y culturales vigentes para el servicio de radio. En 1953 se inauguró en Zúrich el primer estudio de televisión, a orillas del lago, destinado a abastecer la región de habla alemana y abriendo así una fase experimental. A ﬁnales de 1954 se inauguraría también el estudio de televisión de Ginebra, mientras que el Tesino y los valles italófonos de los Grisones no obtendrían un propio estudio de televisión hasta el año 1961, situado en Lugano.




  Con miras a proporcionar un respaldo legal y garantizar una televisión de servicio público, el gobierno federal propuso en 1956 la introducción de un artículo en la Constitución que conﬁriese la competencia del programa de televisión a la autoridad del gobierno. El artículo fue rechazado en el referéndum de marzo de 1957 con un 57% de votos en contra, abriendo el paso a una nueva fase de servicio regular gracias a una ﬁnanciación a través de tasas para los abonados. El resultado al ﬁnal de esta fase experimental fueron las tres cadenas de televisión: Fernsehen der Deutschen und Rätoromanischen Schweiz (Fernsehen DRS), Télévision Suisse Romande (TSR) y Televisione della Svizzera Italiana (TSI). A partir del 5 de julio de 1960 a la “Sociedad Suiza de Radiodifusión” se le agregó “y Televisión” sin alterar sus siglas. La introducción de la Televisión, a pesar de signiﬁcar una importante innovación tecnológica, perseguía los mismos objetivos que la radio y los noticieros cinematográﬁcos, es decir, la inculcación de valores conservadores típicos de la posguerra.53 En el caso suizo, esto se puede ver en la importancia del concepto de defensa espiritual y en la misión que las concesiones encomiendan a la televisión.54




  El ﬁnal de la década coincidió con otro importante fenómeno mediático en Suiza: la llegada del rotativo sensacionalista Blick en 1959. Los periódicos tradicionales iniciaron una feroz campaña de desacreditación, haciendo hincapié en el supuesto “carácter extranjero” de este nuevo formato, inspirado por el periódico alemán Bild.55 A pesar de todo, el Blick logró establecerse en el mercado de la prensa ostentando al ﬁnal de los años sesenta la tirada más alta de toda la prensa suiza.56 Y no obstante el sambenito del sensacionalismo y de la prensa rosa, el Blick jugó un papel importante al dedicarle sus páginas a la noticia de la fundación en 1963 del movimiento contra la invasión de trabajadores procedentes del Sur de Europa, liderado por el empresario zuriqués




  Albert Stocker. Sin querer, el rotativo le proporcionó así una publicidad y un prestigio que tanto la prensa en general como la televisión querían evitar.57




  Aunque en este caso prensa y televisión mostrasen una aﬁnidad mutua, la primera mantenía todavía cierto recelo en relación a la introducción de anuncios publicitarios en la televisión. La prohibición de emitir publicidad en la radio remontaba incluso a los años veinte.58 En 1957 el lobby de los editores de periódicos había accedido a pagar el importe anual de dos millones de francos a cambio de que la SSR renunciase a emitir publicidad en radio y televisión.59 La nueva concesión otorgada en octubre de 1964 permitía en su artículo 14 por primera vez la inserción de publicidad en la televisión, pero mantenía la prohibición para la radio. El 1 de febrero de 1965 se emitieron por primera vez spots televisivos por una duración de un total de 12 minutos diarios. Ese mismo año la SSR recaudó más de 20 millones de francos en publicidad.60 Por decreto gubernamental esta franja aumentaría sucesivamente: a partir de 1972 a 18, en 1974 a 19 y en 1975 a 20 minutos.61 Otra importante innovación de 1965 fue la tercera edición del telediario, que hasta los años ochenta se produciría y emitiría desde el estudio de Zúrich para todas las cadenas suizas.62 Sólo a partir de 1966 el telediario se empezó a presentar por un moderador o una moderadora enfocados por las cámaras. Esto permitía comentar también aquellas noticias que no estuviesen acompañadas de material fílmico.




  El movimiento juvenil de 1968 no pasaría desapercibido por la televisión suiza, que absorbería ese clima de contestación social. La defensa espiritual nacional, claramente en declive en la segunda mitad de los años sesenta, pero cuya presencia se puede percibir claramente en el artículo 13 de la concesión de 1964, experimentó un breve y grotesco auge a través del libro Zivilverteidigung (cast. “defensa civil”), publicación ﬁnanciada por el Departamento Federal de Justicia y Policía y enviada gratuitamente a todos los hogares de Suiza. El libro contenía consejos, consignas, recomendaciones y pautas de comportamiento para la población suiza en caso de guerra nuclear y ocupación militar, además de ataques más o menos explícitos contra el comunismo en general, la Unión Soviética y el Partido Suizo del Trabajo (ex Partido Comunista Suizo).63 Zivilverteidigung fue criticado duramente por los medios de comunicación y los partidos políticos, que no habían sido consultados. Tanto el tono más bien típico del anticomunismo de los años treinta y de la Segunda Guerra Mundial como su mal acertado momento de publicación, es decir, una fase de distensión en la Guerra Fría, conﬁrieron al libro un sabor anacrónico y reaccionario. Sin embargo, hubo algunos países como Japón y Egipto que mostraron interés por su contenido. También una empresa de Barcelona planteó la posibilidad de una edición en español, pero los autores declinaron una colaboración.64 Entre los colaboradores de Zivilverteidigung ﬁguraba también el político conservador y catedrático de historia de la Universidad de Berna Walther Hofer, que tendría un papel importante en la política relacionada con la radiotelevisión suiza.




  A principios de los años setenta, a raíz del movimiento contestatario de 1968 se constata una tematización del trabajo de la SSR por la clase política. En 1971 surgió un debate parlamentario alrededor del control político sobre la SSR. Mientras que la socialdemocracia y otros pocos partidos criticaban la falta de transparencia en sus estructuras y abogaban por la supresión del monopolio como garantía de calidad e independencia, exponentes de la derecha, entre ellos el mismo Hofer, reclamaban la necesidad de una instancia que asegurase la imparcialidad de la información y evitase el abuso por parte de periodistas de izquierdas.65 Los periodistas de radio y televisión reclamaban los mismos derechos que sus colegas de la prensa, algo que Peter Dürrenmatt, historiador y político conservador además de amigo de Hofer, negaba en su obra sobre el estado de la prensa en Suiza.66 Hans W. Kopp, en cambio, abogado y experto en política de telecomunicación, partidario de una liberalización de radio y televisión, sostenía la necesidad de que los derechos de radio y televisión recayeran en el artículo 55 de la Constitución Federal que hasta entonces garantizaba la libertad de prensa y no en el artículo 36 que regulaba el control del gobierno sobre correos y telégrafos de los que dependía la SSR.67




  La crítica contra las supuestas tendencias “izquierdosas” se agudizaron en 1972. También la prensa se percató de tonos, por ejemplo, antimilitaristas y antinucleares en la información televisiva, no siempre imparcial. De repente, los diputados socialdemócratas abandonaron sus anteriores posiciones y rompieron una lanza en favor de la SSR y de su monopolio, oponiéndose a los ataques de la derecha. En otoño de 1973 políticos conservadores de diferentes partidos alrededor de Walther Hofer fundaron la Schweizerische Fernseh- und Radiovereinigung (SFRV)68, coloquialmente conocida como “Club Hofer”, con el objetivo de informar a la sociedad suiza sobre los supuestos abusos del monopolio radiotelevisivo a manos de la izquierda. A pesar de la presencia de políticos del Partido Radical y del Partido Demócrata Cristiano en esta organización, estos partidos se distanciaron del Club Hofer por temor a una polarización de la discusión alrededor de la SSR. Un ejemplo de la agresividad de este lobby conservador se maniﬁesta en un escrito publicado en el año 1977 y dedicado a un análisis meticuloso del telediario suizo alemán en relación al tratamiento de la Revolución de los claveles y de su sucesivo desarrollo en Portugal.69




  Desde ﬁnales de los años sesenta diferentes puestos clave en la radiotelevisión estaban ocupados por socialdemócratas.70 Dario Robbiani, responsable del telediario, Ueli Götsch, jefe de información de Fernsehen DRS, y Andreas Blum, director de programa de la radio suiza alemana, fueron además diputados en el Consejo nacional. En cierto modo, esta hegemonía dentro de la SSR compensaba el paradójico empobrecimiento de la prensa del Partido Socialdemócrata, es decir, de aquel grupo político que ostentaba el mayor número de electores.71




  En realidad, el declive de la prensa es un fenómeno característico de los años sesenta y setenta y que no se limitó a la prensa socialdemócrata, ni siquiera a la prensa de partido. La concentración de los medios de comunicación o el Zeitungssterben, es decir, la “muerte” o “desaparición de periódicos”, empezó a preocupar a las autoridades federales, que convocaron en 1973 una comisión de expertos para que se estudiase el problema y se planteasen soluciones.72 Este deterioro había estado manifestándose de varias formas y, como se ha dicho, había afectado a la prensa de partido de manera más grave. En su tesis doctoral de 1976, Ernst Bollinger escribía:




  

    Los verdaderos órganos de partido ya no disfrutan del público de antaño: muchos han bajado su ritmo de aparición, algunos se han convertido en semanarios, otros han simplemente desaparecido. Los periódicos de partido que aún existen tienen a menudo una tirada muy débil.73


  




  El autor enumera, además, un total de diecinueve diarios desaparecidos entre 1968 y 1975.74




  Otros periódicos, en su origen órganos de partido, reconsideraron su función política emancipándose del partido para abrirse a un público más amplio, como por ejemplo en el caso del diario católico conservador de Lucerna Vaterland, estudiado por Luginbühl (2007). Por otro lado, esta época signiﬁcó también el triunfo de tres diarios zuriqueses como el Tages-Anzeiger, sin aﬁliación política pero con tendencias vagamente socialdemócratas, la Neue Zürcher Zeitung, decano de la prensa suiza, próximo al Partido Radical, y el ya mencionado Blick. Desde el punto de vista económico se cristalizaron concentraciones de empresas mediáticas como la Tages-Anzeiger AG, propietaria del homónimo diario, la empresa familiar Ringier, propietaria del Blick y de otras revistas, y la Lousonna SA Financière, el mayor consorcio mediático de la Suiza Romanda y accionista mayoritario de numerosas empresas del mismo sector.75




  Los años setenta son también la época en que el consumo de televisión alcanza una saturación comparable a la situación en la RFA.76 En 1975 el número de hogares con televisor abarcaba la cifra de 1.759.116 lo que correspondía a un aumento del 2,6% respecto al año anterior.77




  El afán por una liberalización de los medios electrónicos se manifestó de diferentes formas. A ﬁnales de los años setenta habían empezado a brotar numerosas radios piratas. Entre las nuevas emisoras en el ﬁrmamento radiofónico cabe mencionar Radio 24, una emisora comercial de música pop cuya antena había sido erigida en territorio italiano, en una montaña cerca de la frontera con Suiza. El gobierno federal, la SSR y el lobby de los editores iniciaron una campaña contra esta radio y su fundador, el experiodista de la televisión suiza Roger Schawinski. El gobierno suizo intervino solicitando al gobierno italiano que precintase el emisor. A pesar de estos ataques no se logró acabar con el mito de Radio 24. Además, la SSR se percató de que había que reconsiderar el régimen de radiodifusión hasta entonces vigente.78 De la misma manera se replanteó el tema de la publicidad en la radio, considerando que el ordenamiento que reglamentaba la radio y teledifusión por cable caducaría a mediados del año 1981. El partido de los consumidores Alianza de los Independientes (alem. Landesring der Unabhängigen) y los sectores de la economía abogaban por la introducción de anuncios publicitarios en la radio. Los partidos de izquierda, la SSR y las iglesias, en cambio, se oponían a esta idea. Los partidos de derecha, por otro lado, estaban indecisos en este asunto; el Club Hofer, sin embargo, rechazaba la publicidad en la radio. En el mundo de la prensa tampoco existía unanimidad: Ringier consideraba fatal la idea de publicidad radiofónica, el Tages-Anzeiger no tenía una posición unánime y hubo incluso editores de periódicos que decidieron entrar en el negocio de este tipo de publicidad y presentaron al gobierno una solicitud de concesión.79




  Finalmente el gobierno aprobó en julio de 1981 un nuevo ordenamiento sobre pruebas de radiodifusión. Se permitieron emisoras de radio no comerciales con un alcance de entre diez y quince kilómetros. En esta época se polarizaron las posiciones respecto a la introducción de publicidad en la radio. La derecha, incluido el Club Hofer, y los editores de periódicos habían aceptado la publicidad mientras que la izquierda rechazaba hasta la idea de radios locales con o sin publicidad.80




  En 1978 el Departamento Federal de Justicia y Policía había convocado una comisión para que elaborase una concepción integral para los medios de comunicación. La comisión se ocupó no solo de la concentración a nivel de la prensa, sino que trató también el tema de la desregulación de radio y televisión.81 Ésta opinaba que el Estado debería mantener también en el futuro competencias de regulación en esta materia, pero aplaudía la introducción de emisoras comerciales privadas siempre y cuando el Estado mantuviese el control sobre éstas.82 Según este razonamiento, la llegada de radios privadas compensaría la desaparición de periódicos. El informe de la comisión se publicó en 1982 y provocó la cólera de la izquierda y de las iglesias. Entre los críticos se encontraba también el profesor de periodismo Matthias Steinmann, que tildó las recomendaciones y las argumentaciones de la comisión de erróneas.83




  En junio de 1982 se aprobó un nuevo ordenamiento sobre pruebas de radiodifusión que permitía a las radios locales 15 minutos de publicidad cada día laborable. En noviembre de 1983 se renovó nuevamente el ordenamiento. La SSR renunció a publicidad en sus cadenas de radio y obtuvo una concesión para una tercera cadena. El Consejo Federal conﬁrió además concesiones para 36 radios locales, 4 radios experimentales, 7 televisiones experimentales y 3 servicios de teletexto.84 A las nuevas cadenas de televisión se les prohibió la emisión de publicidad para defender los intereses de los editores de periódicos y de la SSR. Esto impidió un aumento de televisiones privadas.85 Con el ordenamiento de noviembre de 1983 se implementó el modelo de tres planos basado en un mercado internacional, un monopolio de publicidad a nivel nacional y de regiones lingüísticas y una competencia limitada a nivel local.86




  Como indican las palabras “prueba” y “experimento”, el ordenamiento tenía carácter provisional y, en cierto modo, cientíﬁco. Un papel importante, tanto en las comisiones como en la redacción de los ordenamientos, lo tuvieron expertos en derecho de la telecomunicación como Hans W. Kopp y personajes del mundo académico como Christian Padrutt. Ulrich Saxer, sucesor de Padrutt en la cátedra de periodismo de la Universidad de Zúrich tras la muerte de éste, había formado parte de la comisión de 1978 y había dirigido varios estudios sobre las nuevas emisoras de radio.87 Saxer constató que las nuevas radios emitían sobre todo música, sobre todo títulos en inglés, además de concursos, informativos y sugerencias varias. Mientras que la radio tradicional de la SSR estaba concebida para un público heterogéneo, las nuevas emisoras apuntaban a un público joven.88




  El año 1983 marca, por tanto, el ﬁnal del monopolio de la SSR, sugiriendo una tendencia de privatización como en las Islas Británicas a partir de la segunda mitad de los años setenta.89 El año siguiente se aprobó un nuevo artículo sobre radio y televisión en la Constitución federal que reiteraba las competencias de la Confederación en esta materia y promulgaba la misión de radio y televisión amén de tomar en consideración la prensa. El tema de radio y televisión dejó de condicionar las agendas de los políticos y los titulares de la prensa, por lo menos hasta el ﬁnal de la década.




  Sin embargo, la evolución tecnológica en la telecomunicación fue incesante. Ya en 1972 periodistas, políticos, juristas y teóricos de las ciencias de la comunicación habían intentado retratar la sociedad de comunicación del año 2000, haciendo también hincapié en el aspecto tecnológico, más concretamente en el papel del satélite y de las antenas parabólicas. Drack pronosticaba entonces que para el año 1980 la televisión via satélite se habría convertido en realidad, pero no sin el apoyo mutuo de varios países para contener los gastos.90 Los años ochenta se convertirían de hecho en una época de importantes experimentos de este tipo que en algunos casos desembocarían en fracasos. Sobre todo a partir del ﬁnal de la década se puede constatar un importante auge de esta tecnología que obligó a una reconsideración del marco legal tanto nacional como internacional y estuvo ligada a la llegada de un gran número de televisiones privadas.91




  El año 1984 supuso una novedad desde el punto de vista de la historia política de Suiza. El 2 de octubre fue elegida por primera vez una mujer en el Consejo Federal. Elisabeth Kopp, esposa de Hans W. Kopp y miembro del Partido Radical, batallaría como jefa del Departamento de Justicia y Policía por una mejora de la condición de la mujer en la sociedad suiza. Debido a una violación del secreto de oﬁcio tuvo que dimitir en 1989, meses antes de acabar su mandato. A este escándalo se añadiría otro de mayor envergadura, provocado por el primero: el descubrimiento en ese mismo año de un fondo de alrededor de 900.000 ﬁchas de la policía política sobre personas y organizaciones consideradas potencialmente peligrosas provocó una ola de indignación en todo el país.92 Entre las personas ﬁchadas se encontraban también emigrantes españoles que habían luchado y se habían manifestado abiertamente contra el régimen de Franco. Estos escándalos junto con el ﬁnal de la Guerra Fría provocaron una importante crisis de identidad dentro de la sociedad helvética.93


  




  1 Las competencias del Consejo Federal estaban reglamentadas en los artículos 95 a 104 de la Constitución federal de 1874, en vigor hasta 1999. A partir de 1931 el mandato de los consejeros federales pasó de tres a cuatro años. El Consejo Federal es presidido por el presidente de la Confederación, elegido por la Asamblea federal de entre los demás consejeros federales, basado en un sistema rotativo. La presidencia de la Confederación tiene carácter meramente representativo y su mandato dura tan sólo un año. Cada consejero federal es, a su vez, jefe de un departamento federal, lo que equivale a un ministerio. Los siete Departamentos Federales son el Departamento Político (rebautizado en 1979 “Departamento de Asuntos Exteriores”), el Departamento del Interior, el Departamento de Justicia y Policía, el Departamento Militar, el Departamento de Finanzas y Aduanas, el Departamento de Política Económica y el Departamento de Transportes y Energía (hasta 1963 denominado “Departamento de Correos y Ferrocarriles”).




  2 A lo largo de su historia, los principales partidos cambiaron sus siglas debido a una reorientación política o a una fusión con otro partido. Existen además alteraciones en las denominaciones de un mismo partido según el idioma.
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